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    Sinopsis:


     


    “Un soldado no puede retroceder.... y yo no lo hare.”


    “ El deseo por algo fortalece la determinación de una persona… no lo olvides.”


    Bajo una luz eterna de luna azul, los Dioses Egipcios han decidido que dos inmortales se encuentren.


    Ella  lucha contra lo que fue y lo que hay en su corazón. Venganza…. y el trata de conquistar y derribar las barreras para llegar a su corazón y hacerse su dueño y de ella su Reina… su Primera Sangre.


    Pero para ella el pasado nunca ha quedado atrás y aún tiene que vencer en una batalla, y que quizás en el proceso…. se pierda hasta sí misma.
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    «La única guerra que alguna vez libraré… será la del amor.»


    Sarang Hee


    


    

  


  
    

    Capítulo 1


    “Ese Príncipe… y la Princesa.”


    


    —¡PRÍNCIPE ALI! —La señorita y acompañante de Geelah se inclina un poco ante mi presencia cuando me saluda. Era el modo de saludo que mi padre insistía en que se use conmigo, como Príncipe del castillo. —Si viene a ver a la Princesa puede pasar, la dejé recostada en su habitación hace unos segundos.


    Asiento a la joven vampiresa, hija del mejor amigo de mi padre.


    Me dirijo a la habitación de la pequeña casa donde “la Princesa” había decidido vivir, en esta choza retirada del castillo y las demás casas del reino.


    Era la cosa más humilde en el lugar. La pequeña casa había sufrido un gran número de cambios desde que Geelah se adueñó de ella luego de su llegada al reino, y de su despertar como vampiresa. La choza, que antes solo había sido el lugar de los trastos y regueros, ahora estaba dividida en secciones separadas por biombos y paredes artificiales hechas con ramas e hilo por la misma Geelah. ¡Todo lo que la mujer tocaba se podía convertir en una obra de arte! Había visto simples ramas secas convertirse en hermosos centros de mesas y árboles navideños; troncos y rocas enormes con cristales y espejos grandes convertirse en finas mesas, exclusivas y lujosas.


    El lugar hablaba de ella en cada espacio, desde la pequeña sala con sus sofás y alfombras, a la aún más diminuta cocina. Toda la casa era hermosa en sí misma.


    Con el sonido de la puerta siendo cerrada detrás de la joven visitante, llego a la única parte de la casa que tiene paredes reales. Golpeo la puerta suavemente con los nudillos, pero no hay repuesta. Vuelvo a hacerlo, y cuando suspiro hondamente con el firme pensamiento de que quizás está dormida y descansando, me doy cuenta de que el olor de Geelah, ese magnífico olor de su piel que puedo reconocer a millas de distancia, ese aroma a rosas, era casi inexistente. Como si ella no estuviese allí.


    Ese pensamiento me alerta y abro la puerta de una patada. Aún en la oscuridad de la habitación, era obvio que la Princesita diabólica había vuelto a salir de casa.


    —¡Maldición! —juro mientras salgo por la ventana abierta de la habitación. Debí de haber sabido que ella haría lo que le viniera en gana, como siempre había hecho.


    Geelah era una rebelde y sin causa, y a veces llegaba a pensar que disfrutaba hacerme enojar. Nuestra relación era puro... enfrentamiento. La mujer hacía lo que fuera por ir en contra de mis deseos, o en contra de cualquier cosa que me hiciera pequeñamente feliz. No sabía cuándo las cosas entre nosotros se volvieron tan inaguantables.


    Ella fue rescatada de las manos de un vampiro errante. Ella, junto a otros humanos, fueron retenidos como ganado y alimento, y solo los dioses y ella sabían con qué otros fines. Mi padre, el Pilar Naeem y yo estuvimos durante todo un mes siguiéndole la pista al hijo de puta Errante. El Errante estaba descontrolado y cada día, durante semanas, mandaba a un neófito loco y descerebrado a por sangre fresca, y a hacer algún acto vandálico en las calles de Egipto. La situación se empezó a salir de control, y la caza contra el Vampiro Errante empezó cuando encontramos al Vampiro en una cueva del mar Sinaí; el lugar perfecto para camuflar su esencia putrefacta con el olor de la marea.


    La noche que lo encontramos, el Vampiro estaba rodeado por seis cuerpos de diferente sexo, y con una débil Geelah sobre sus piernas. Desde que nuestras miradas se encontraron, mi instinto vampírico la reconoció, y grito “MÍA” desde el fondo de mi alma. El recuerdo de su mirada entre la vida y la muerte, y su cuello y muslo sangrantes, aún me daban ganas de revivir al hijo de puta Errante y volverlo a matar, pero esta vez más lentamente. La muerte del maldito fue demasiado rápida, cuando con una estaca de madera y plata le atravesé su podrido corazón sin siquiera detenerme a mirar hacia atrás. Tenía que castigarlo por haberla marcado... y hacerla sufrir.


    Aquella noche, mientras mi padre y Naeem comprobaban la situación de cada uno de los humanos, yo sostenía entre mis brazos el cuerpo de una Geelah moribunda. Mi cabeza e instinto me gritaban que la salvara, que ella era todo lo que una vez necesitaría, pero fue la firmeza en la voz de mi padre lo que me dio el último empujón.


    —¡Sálvala, hijo mío! ¡Conviértela!


    Mis colmillos se alargaron completamente, y apenas a mí llego la aprobación de mi padre, giré su cuello antes de morderla y hacer que la toxina que da el vampirismo entrara en sus venas casi secas por el poco flujo de sangre. Ella quedó inconsciente en mis brazos cuando termine la tarea.


    Ahora sigo corriendo en la oscuridad del bosque, y acelero mis pasos cuando el aroma a rosas se hace más profundo y embriagador. Unos pocos minutos delante la melena negra de Geelah aparece en mi línea de visión; ella no ha notado mi presencia, y no lo hará hasta que sea muy tarde.


    —¿A dónde demonios crees que vas. —Ella deja de correr cuando aparezco justo en su camino.


    —Voy de caza. —Me dice mostrando sus diminutos colmillos.


    Insolente. Ella es la única lo suficientemente valiente o loca en este lugar como para amenazarme. Saco mis colmillos y le siseo en el rostro; ella intenta no retroceder pero cuando vuelvo a sisear con amenaza, ella retrocede y esconde sus molares. Perfecto. Ella tiene que saber que no siempre la dejaré ganar las batallas en mi contra.


    —Regresa a la cama Geelah, o te juro por los dioses que te arrastraré a ella yo mismo.


    —Déjame sola, tengo que...


    —¡Tienes una mierda.


    Siento como la ira atraviesa mi espina dorsal. Ella siempre tiene o debe hacer algo para alejarse de mí. Pero ya mi límite de tolerancia ha alcanzado su punto, y no sé hasta cuando voy a aguantar esta situación de odio infundado.


    Cuando convertí a Geelah fue traída al Castillo de Sangre; esa noche ella me habló por primera vez, me pidió que nunca le diera sangre de ninguna fuente viva, y entonces se desmayó. Por respeto a ella y a su situación, hice lo que me dijo y la alimenté con frutos de sangre. Pensé que esa decisión era por la situación de casi inconsciencia en la que estaba, y que más tarde cambiaría de idea y tomaría su PRIMERA SANGRE... de mí, de mis venas... Entonces, luego de que se recuperara yo podría poner todo de mí en el cortejo y conquista de su corazón.


    Sonrío por dentro, porque la decisión de conquistar en lugar de tomar y poseer, que es el modus operandi ordinario entre dos compañeros vampiro; esa desgraciada decisión de ser condescendiente y de tener una compañera por amor a mi lado... eso lo destruyó todo. Al final del primer mes de Geelah llegar al castillo, yo ya estaba más que unido a la mujer de piel tostada y ojos suaves como el chocolate; comía con ella aunque apenas y hablaba, y más de una vez la encontré llorando con desgarradores sollozos. Odiaba verla tan frágil, débil y asustadiza. Yo sabía que mi compañera era fuerte porque aunque ella no lo demostrara, mis sentidos lo percibían siempre que la tenía cerca.


    Para ese entonces, ella no sabía que mi anciano padre había decidido nuestro futuro y me había dicho —o informado— que ella debía ser mi compañera. El viejo se había dado cuenta de que mi lado vampírico reconocía y había reclamado a la frágil mujer como su compañera, y cuando un día dejé que esa información saliera de mis labios, ella se alejó de mí.


    —No tienes que temer a nada Geelah —Ella tenía su rostro entre mi cuello y hombro, mientras yo la abrazaba—. Yo soy el Príncipe de este castillo, y nunca dejaré que nada te pase; nos casaremos y formaremos nuestro hogar. Serás mi Reina cuando llegue el momento, seremos felices y serás la madre de mis hijos, y la mujer de mi vida.


    Después de esa noche y esa declaración ella colocó un océano entre nosotros, y un año después aún no lo he podido cruzar.


    Ella despertó y aceptó su ahora naturaleza, pero no la aceptó como una segunda oportunidad de vida, sino como el arma para su nueva misión de vida: Defender a los mortales que antes eran su raza, defender a los débiles de los Errantes de su nueva raza.


    Geelah sabía que no todos los vampiros eran iguales, y que las personas del castillo eran buenas en su naturaleza. Así que salió del castillo y conoció las arenas de entrenamiento, donde cientos de vampiros eran entrenados arduamente para mantener al mundo y a los Errantes a raya. El día que llegó a la sala de decisiones a pedir que por favor se le permitiera ser parte del ejército… ese día supe que no solo había un océano entre nosotros, también estaba el Sahara y la maldita muralla china.


    Mi anciano padre sentía algún tipo de debilidad por la chica, y debo reconocer que ella también por él. Ellos tenían una cita diaria para jugar ajedrez; una hora de silencio y comodidad entre ambos. Aún recuerdo su voz diciendo:


    —Mi querida Princesa, sabes que este viejo anciano no se puede dar el lujo de regalar nada. No, ni siquiera un favor. Así que si quieres romper los esquemas y ser la única mujer en el ejército, o es mejor decir la primera Princesa Guerrera, querida, tendrás que derrotarme en diez juegos de ajedrez… continuos.


    Y como siempre que tiene algo entre ceja y ceja, luego de una tarde encerrada con el Rey en un silencio sepulcral, ella venció las partidas. Mi padre salió con ella del brazo aquella tarde, sonriendo un poco con admiración a la indomable mujer.


    Al principio, cuando veía algún moretón en su dorada piel quería castigar a cada uno de los entrenadores ¡Y hasta lo hice! Un día rompí la pierna de uno de los entrenadores, por haber permitido que sus palmas se quemaran con una cuerda. Pero esa misma noche, ella se metió sigilosa e imperceptiblemente en mi cama. Y no de la forma en que siempre había querido.


    —No necesito que nadie se preocupe por mí. Déjame hacer mi maldita vida. —Toda la charla mientras ponía una cuchilla justo por debajo de mis testículos. Pero no podía desaprovechar la oportunidad de tenerla tan cerca, así que con un giro la puse debajo de mi cuerpo con sus muñecas sobre la cabeza y mis caderas entre sus tibias piernas, y la besé sin siquiera hablar media palabra. Ella intentó alejarse de mí, pero demostrando mi dominio sobre ella, la mantuve presa bajo mi cuerpo semi—desnudo hasta que ella también se perdió en el beso. Fue nuestro primer y único beso hasta el momento.


    Nos besamos suavemente, pero mi hambre por ella era demasiada ¡por los dioses, era mi compañera, y hasta ese momento no había probado sus sedosos labios! Pero el detonante de toda mi lujuria y pasión por ella fue el sentirla tan dócil y entregada debajo de mí. Ella me acarició y no opuso resistencia cuando saqué de su cuerpo la camiseta, ni cuando saque uno de sus pechos fuera de su sujetador, saboreándolo completo. Pero todo se salió de control cuando nuestros instintos tomaron el control; mordí suavemente su pezón apenas con la punta mis colmillos alargados, dándole por primera vez la más mínima probada a su sangre… Gloriosa sangre que me puso aún más duro y caliente, llevándome a empujar mi cadera entre sus piernas con parsimonia mientras mis manos rozaban todo su torso. Entonces, cuando ella percibió el olor a sangre y mi cuello cerca de su boca, también intentó morderme, pero en el último momento salió debajo de mí y de la habitación.


    Pero antes de lanzarse desde una ventana dejó todo claro:


    —Nunca me uniré ni a ti, ni a nadie. Ni en cuerpo, ni mucho menos en sangre. Vivo por venganza y así será siempre.


    El odio en su mirada en ese momento nunca ha abandonado mi cabeza, ni mi roto corazón.


    Ahora la tomo por un brazo, justo por encima de la lacerante herida que recibió anoche cuando salimos a Egipto y peleamos contra algunos Errantes.


    —No saldrás de aquí hasta que esa herida esté sanada. —Ella se zafa de mi agarre.


    —Sabes que eso puede tomar días...


    —¿Se nota que me importe? Todo es tu culpa, por estar comiendo esa bazofia de fruta o sangre animal...


    —No beberé sangre de otro tipo y lo sabes.


    —Sí, lo sé. Como también sabes que eres un soldado aquí. Es lo que insistes en ser, así que si no quieres que te ponga en ridículo al recluirte en una celda, será mejor que hagas lo que te digo.


    Ella vuelve a sisearme con sus colmillos cuando le digo tal cosa. Es una orgullosa, y más aún con su rango de segunda al mando de mi guardia real.


    —Esta me la pagarás.


    —Estoy esperando por eso, aunque siempre te debo algo.


    Ella estrecha su mirada antes de hablar de nuevo


    —¿Qué demonios quieres de mí Ali? ¡Solo déjame hacer lo que quiera con mi vida, es mía!


    —Error, Soldado. Estás bajo mi mando y no permito que ningún soldado herido salga a exponerse por nada; si quieres pelear tendrás que esperar que esa herida sane, o beber para que sane más rápido.


    Ella estrecha fuertemente sus puños antes de gritar a un centímetro de mi rostro.


    —¡No quiero tu sangre, y lo sabes! ¡Nunca beberé de ti!


    El enojo por su maldita y rotunda negativa recorre toda mi columna vertebral, y mi sangre empieza a calentarse


    —Entonces, el punto es no beber de mí.


    —Puede ser. Quizás es tu sangre de Príncipe arrogante la que no quiero tomar. Quizás sí la de algún otro.


    Algún otro. Esas palabras tienen en mí el mismo efecto que una bomba nuclear, y prácticamente me vuelan la cabeza. La tomo de la cintura y la pego audible y fuertemente, sin ninguna sutileza ni cuidado contra el árbol más cercano


    —No juegues conmigo, Geelah ¡Intentas beber de otro hombre, y el maldito no respirará un segundo más! Le romperé cada hueso del cuerpo al que te toque, y matare una y mil veces al que se atreva a alimentarte. Solo yo puedo hacerlo, nadie más.


    —¡Nunca! Ahora, déjame ir de aquí, que no quiero seguir hablando de nada más contigo.


    Pego aún más mis caderas con la suya, cuando veo su insistencia en salir de mis brazos. Entonces, con la cercanía de nuestros cuerpos puedo ver que una fina capa de sudor cubre sus hombros, y que sus ojos cambian intermitentemente entre rojo y chocolate.


    —¿Cuál es el miedo soldado? ¿Por qué le temes al contacto con un simple hombre? O acaso… ¿No será que estás ovulando, y tienes la sangre encendida por un macho? Un hombre que te colme por dentro y por fuera.


    Sonríe amargamente. La raza de vampiro es una raza carnal y hedonista; un macho vampiro adulto está en constante actividad sexual, mientras que una hembra tiene días del mes donde su necesidad y su deseo físico pueden enloquecer a cualquier hombre. Ella está en esos días del mes en que tanto evito acercarme a ella, porque me vuelve loco su olor a mujer necesitada. Pero la mujer es demasiado terca para permitirnos ese indulto a ambos y dejarme entrar.


    —Déjame ir, Ali…


    —No vas a ningún lado, y más te vale que te quedes justo donde estás. Mi sangre está caliente de enojo y deseo, y no respondo de mí. Así que tranquila, si no me quieres en tu cuello y entre tus piernas…— de repente, un aún más fuerte aroma a rosas llega a mi nariz mientras ella vibra entre mis manos— ¡no me jodas, Geelah! Estás en necesidad. Estás cachonda… ¡Demonios!


    Ese frenesí que causa el olor de necesidad de una hembra específica vampiro en un macho me domina. Tomando su cuello levanto su cara a la mía, y pego mis labios en los de ella tan duramente que pensé que iba a sangrar, pero ella abre sus labios dejándome entrar, y con el primer contacto caliente de nuestras lenguas, ambos gemimos. Paso mis manos por su brillante piel, deliciosamente sudada y expuesta por su camiseta negra y sin mangas. Mis manos vuelan a su trasero y la levanto, colocándola en mis caderas mientras mis locas y frenéticas caderas rozan mí duro ser contra su caliente carne.


    —Diablos…—gime ella cuando meto mis palmas por la parte trasera de sus pantalones y toco la piel de sus nalgas. Segundo beso… Tengo contados todos los besos que nos damos, y sus caricias en mi piel. El beso pasa de violento a no tanto, pero lo que sí sube de intensidad es el contacto de nuestras caderas, y cuando tengo el firme propósito de recostarla en la hierba del bosque y desnudarla para poseerla, todo cambia.


    Ella logra salir de mi agarre y golpearme entre las piernas.


    —Te dije que me la pagarías. —Dice ella antes de salir corriendo fuera de mi alcance. Quiero seguirla y castigarla, pero la maldita Princesa golpea como hombre; me quedo por largo rato casi doblado sobre mí mismo, y no puedo evitar sonreír. Esa maldita bruja lo hizo para evitar que viera la entrega de ella en el beso, para disimular el recuerdo de sus caderas respondiendo a mis empujes, para tratar de eliminar el sonido de sus gemidos. Pero es muy tarde, ya que noté cada cambio y la aceptación de su cuerpo caliente.


    Me voy acercando a mi objetivo con ella… la primera sangre… nuestra primera sangre. Y va doler como la mierda conseguirla de ella.


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 2


    “Esa Princesa… En tentación”


    


    —¡GEELAH, ESTÁS LOCA! —Me grito a mí misma. —¿Cómo demonios pudiste llegar tan lejos anoche? ¿Cómo le permitiste tocarte y besarte tan malditamente placentero en el estado que estabas?


    Pura debilidad femenina. Es la única respuesta lógica.


    No sé qué le pasa a mi cuerpo últimamente, pero cada mes es peor el estar ovulando y en necesidad. Mi cuerpo cada vez se calienta más, y mi sed es casi insaciable en esos días. Aún más cuando tengo que ver a Ali entrenando sin camiseta, o luchando todo sudado y hermoso, o simplemente riendo con los niños.


    Respiro audiblemente el aire fresco de la mañana… Fue una noche de mierda. Mi cuerpo vibraba y sudaba aun cuando prácticamente vertí hielo en la bañera para bañarme tras dejar a Ali en el bosque, luego de haberme deleitado con sus labios y sus manos... ¡Mierda! El solo pensar en lo débil que fui me hace querer golpearme.


    Se supone que solo lo molestaría un segundo por haberme negado el salir del castillo, y que luego me iría ¡Pero no, él tenía que salir con sus calientes celos, y sus palabras posesivas! Hasta una monja caería en la red de ese hombre cuando te mira con sus ojos rojos, y todo su musculoso cuerpo se cierne sobre una.


    Pero gracias a los dioses desperté justo a tiempo para no dejar que las cosas pasaran a otro nivel, uno que mi febril cuerpo estaba más que interesado en acoger. Niego con la cabeza y me olvido de ese momento peligroso de anoche, mientras otro pensamiento ronda mi cabeza: Me está protegiendo de nuevo. El Príncipe otra vez me quiere poner bajo la protección de sus alas.


    Mientras camino a través de las estrechas calles de la ciudad este pensamiento no me abandona. No entiendo por qué no se da por vencido y encuentra a una vampiresa que de verdad sea lo que él necesita. No una humana convertida y... rota.


    


    Cuando llegué al Castillo cometí el más grande error de mi vida, o mejor dicho de mi nueva vida, y un año después de mi llegada aún estoy bajo tal error. Cuando llegué aquí fui atendida por el Príncipe; él siempre estuvo a mi lado, se preocupaba por mí y me miraba como si fuera algo más que una simple recogida. Y esa mirada de ojos dorados como la miel fue la culpable de que mi corazón se engañara y cometiera el error de enamorarse de él.


    Nunca quise sentir tanto, y nunca pensé que mi corazón, roto como ha estado desde hace un año, se entregaría tan ciegamente al ser más hermoso que una vez conocí. Ali no es solo físicamente perfecto; el Príncipe del Castillo de Sangre es hermoso, con ese cuerpo duro y macizo de piel de alabastro y mirada dura pero sexy… Muchas veces he querido dejar mi mano vagar por su melena suave y riza, y esos labios que los dioses mínimo botaron el molde para que no hubieran otros iguales ¡Bendita boca!


    Pero además de lo físicamente perfecto que el hombre es, puede ser también abnegado, valiente y un sin fin de atributos que lo hacen inalcanzable. Nunca podría ser tan egoísta como para dejarlo entrar y que corra el riesgo de que mí corroído corazón lo contagie.


    En mi corazón viven pocos sentimientos: gratitud hacia mi Rey, cariño y ternura por lo niños de la Ciudad Vampira, respeto a sus habitantes... pero el más grande de todos es la venganza.


    Yo llegué a las manos del asqueroso vampiro que me tenía secuestrada y que Ali mató porque mi tío me vendió con el fin de obtener la inmortalidad. Me vendió al hombre que rechacé para ser mi prometido; fui entregada al desgraciado en bandeja de plata para ser torturada y violada de forma física, y de mil maneras diferentes.


    Algún día encontraré a la rata vampira que es ahora mi tío, y cuando lo tenga cara a cara saldaré todas las cuentas que mi alma necesita liberar. La humanidad no puede estar a salvo con sabandija como esa acosándola en la oscuridad.


    Mi vida luego del despertar es más bien una misión. Todas las noches salgo a cazar al mundo natural, y ese es el único placer que me permito en mi nueva vida. Ni siquiera me permito beber sangre que no sea animal o fruto de sangre, aunque más de una vez me he encontrado imaginándome cómo sería beber de Ali. Mis colmillos pican con el solo hecho de imaginármelo, más aún luego de lo de anoche, pero salgo de mi pensamiento rápidamente.


    


    Hoy saldré de caza sin importar lo que tenga que hacer. Además, pronto conseguiré la última pista que me llevará a encontrar a mi tío. Más de una vez lo he tenido casi a la mano pero él siempre ha huido, ¡pero no por mucho más tiempo! Pagaré lo que tenga que pagar a la beduino Dunya ¡ella por oro, te da hasta la dirección del infierno!


    


    Llego al Gimnasio del castillo y escucho a Bezah, el capitán de la guardia, haciendo algunos entrenamientos con los novatos. El hombre es el mejor amigo, primo y el hombre más fiel del Príncipe. Cuando él capta mi presencia da por terminado el entrenamiento, y tomando una toalla del suelo la pasa por su cuello mientras avanza en mi dirección. Mis ojos pasan por su gran cuerpo de piel marfilada y tatuada por completo.


    —Soldado. —Camina letalmente en mi dirección, y yo hago el saludo correspondiente. —Descansa.— Me dice, y recobro una postura un poco más relajada.


    —¿Señor, cuáles serán las órdenes del día?


    —Por el momento ve al castillo e informa al Príncipe y al Pilar que han llegado las armas; el Pilar Sahir y el jefe demonio están esperando en el llano exterior.


    Asiento, saludo de despedida e intento salir a cumplir mi misión, pero la voz de Bezah me detiene unos pasos después.


    —Geelah— me giro justo a tiempo para atrapar lo que me lanza— Gracias por tu año de servicio.


    Lo atrapo y me encuentro a mí misma desenvolviendo el paquete con ansiedad, encontrándome con una daga de plata. Es un metal que todo vampiro lleva siempre encima por ser doblemente beneficioso. La plata es mortal para los Errantes, el metal detecta y ataca dolorosamente la oscuridad en ellos; un golpe duele más si tiene plata, mientras que las propiedades de la plata en los Vampiros son revitalizantes. Embobada con la daga, me fijo en su empuñadura finamente labrada y con un ajuste perfecto en mis palmas. La hoja es casi un espejo, y si no fuera por la línea inscrita en la hoja nadie diría que no lo es:


    «Las segundas oportunidades no ocurren una tercera.»


    Cuando levanto los ojos de la daga de plata miro a Bezah, quien me guiña.


    —Ahora ve a cumplir con la orden, Soldado.


    Emocionada por la daga, la coloco en mi cinturón a mis caderas… a la mano, y voy con rápidos pasos en busca del Príncipe.


    Cuando llego a la entrada del castillo, dos aromas conocidos invaden mi Nariz; el océano templado del Príncipe Ali es aún más prominente que el conocido aftershave del Pilar Naeem.


    —Así que estás aquí, Pilar— Cuando hablo mis ojos se enfocan directamente en la reacción de Ali, quien aprieta sus puños fuertemente.


    —Geelah. —me saluda el Pilar con una sonrisa afable. El Pilar siempre me ha tratado como a una princesa rebelde, pero respetándome siempre. Cuando él se gira en mi dirección, a mi nariz llega inmediatamente otro aroma. El de una mujer humana. Entrecierro mis ojos en la hermosa chica y miro al Pilar; el hombre no se aleja de ella más que lo esencial.


    —¿Qué haces aquí, Geelah?— pregunta el Príncipe con la mandíbula apretada al igual que sus puños. Lo miro por encima del hombro del Pilar y le entrego el mensaje de Bezah.


    —Señor, me han mandado a informarle que los demonios herreros están entrando junto a su Pilar Sahir, y el cargamento viene con ellos. Todos están siendo trasladados a la cúpula en el llano exterior, señor.


    Ali asiente, no de buena gana. Es obvio que el Príncipe aún está más que enojado por lo de anoche.


    —Geelah, necesito que me hagas un favor. —Me enfoco en la petición del Pilar y asiento— Necesito que le muestres a Adele los alrededores, mientras el Príncipe y yo hacemos la transacción, por favor.


    —A los soldados no se les piden favores Naeem, se les da órdenes y ellos cumplen. —Ali y yo nos miramos fríamente por un segundo.— Te ordeno que cuides de la mujer. Con tu vida si es necesario, Soldado.


    ¡Maldición, sí que sabe cómo joderme! Soy parte de su guardia, la segunda al mando, y no me gusta estar lejos en casos como estos. No creo en nadie de ningún otro castillo cerca de mi Príncipe y mi reino, pero conociendo que esto es un castigo y que Bezah no se apartara de él, no le doy el gusto de ver que mi retiro del frente me afecta y le respondo fríamente.


    —¡Si señor! —juntando las piernas, y colocando las manos a mi espalda.


    El príncipe me rodea en su salida y se acerca mientras me susurra


    —Bien hecho S.O.L.D.A.D.O. —Por mi espina dorsal un caliente escalofrió me recorre el cuerpo. Se acaba de burlar de mí con cada palabra que pronunció.— Me llevo esto, no lo necesitaras en esta misión.


    ¡Joder! Me sobresalto un poco en mi puesto cuando el Príncipe de los Infiernos saca mi nueva daga de mis caderas y sale sin más del lugar junto al Pilar, llevándola consigo. Es obvio que el Príncipe Maligno aún no se olvida de la conversación de anoche, y del golpe a su ego. Me encojo de hombros ante su paso fuera del castillo y me enfoco en mi misión de mantener a la humana presente protegida.


    


    Adele es una mujer de mente muy abierta, porque aún con el bombardeo constante de noticias inaceptables para un cerebro humano, la chica sigue el ritmo de mi conversación sin perderse de nada, y con un aire maravillado en su rostro. Pero es su respeto hacia lo que ve lo que me hace sentir totalmente en confianza con la humana, y contarle muchas cosas sobre el reino. Si el Pilar la trajo aquí es porque confía en ella.


    Le cuento de todo a la chica; desde cómo surgió el Reino de Sangre por decisión y aceptación de los dioses egipcios, y que el nombre fue dado al reino debido a que en el centro del pueblo —o de lo que es en sí la ciudad: un peñasco en medio de un río infinito y mágico— hay una fuente de sangre, una que no deja de brotar del sitio y que de cierta manera es el sustento de los vampiros aquí existentes. Le hablé de la característica asombrosa de la tierra de este lugar, de convertir todos los frutos sembrados en frutos de sangre.


    También hablamos de las características biológicas y físicas de un vampiro por mucho. Un vampiro puede correr a más de cien kilómetros por hora, igual que un carro de carreras, y su fuerza es quizás la de una manada de elefante. Además, también es que el mito de que los vampiros no se reflejan en los espejos es parcialmente cierto. Al menos los vampiros nacidos luego de su conversión nunca verán su reflejo. Un vampiro adulto va más allá de un humano normal, todo en los vampiros es sobrenatural.


    Ella no me perdió el ritmo en todo el recorrido, y justo cuando le contaba sobre lo difícil de la concepción de crías, y de lo importante y esencial de proteger a los pequeños, llegamos al lugar donde los más pequeños recibían su clase del día. Me fijé en el momento en que sus ojos se iluminaron con solo mirar a los pequeños derribadores de humanos. Ellos siempre llegaban a mí como en manada e intentaban “delibal a la Plincesa”, haciéndome reír y no destruir sus sueños de grandeza y fortaleza, y lanzarme al suelo.


    Todo surgió un día de tristeza, en mis días de recién llegada al castillo. Ali llegó con ellos y, poniéndose a su nivel, les dijo que les pagaría con mucho chocolate dulce si me derribaban. Ellos, como buenos niños locos por el azúcar y las caries, lo hicieron y aún lo hacen. Y él aún les paga en contrabando con azúcar y miles de cosas que solo lo echan a perder.


    Un grito de angustia me hace salir de mis pensamientos y girarme para ver lo que está pasando. Adele corre como flecha lejos de un alegre Mordidas que cree que esta en su tipo de juego, mientras que los pequeños demonios corren a pasos cortos detrás de Mordidas riendo a carcajadas. Yo inmediatamente salgo detrás de ellos, llegando justo a tiempo de ver a Adele sobre las caderas de Naeem y al Príncipe jugar con los niños y Mordidas. Él levanta su mirada hacia mí solo por un segundo justo antes de que la más pequeña de solo tres añitos llegara a sus pies, y él la levantara para besar sus mejillas mientras ella reía felizmente. ¡Él era su héroe, y de muchos en el reino! Entonces llego la maestra y se llevó a las bestias y al pobre Mordidas, que solo era una víctima aquí.


    Viendo que Naeem ya tiene literalmente a Adele en sus brazos sana y salva, yo me acerco a Ali, y parándome frente a él uso mi mejor arma en su contra: Me muerdo los labios, mientras lo miro de forma atrevida. La distracción de tu enemigo asegura la batalla, y él ya está distraído conmigo cuando hablo y me acerco más.


    —Misión cumplida, S.E.Ñ.O.R.


    Y tomando la daga sigilosamente de sus caderas, salgo corriendo fuera de su alcance. No tengo tiempo que perder, hay cosas que deben ser hechas lo antes posible.


    


    

  


  
    



    


    Capítulo 3


    “Ese Príncipe… Enojado”


    


    COLOCO MI CUERPO desnudo a cabalidad debajo de la ducha, pero el calor del agua caliente no es ni de cerca un competidor prominente delante del calentón que invade mi cuerpo luego de la huida de Geelah, y más aún luego de enterarme que esta noche salió antes siquiera de que el sol estuviera totalmente oculto en el horizonte.


    —¡Maldición, con la Princesa diabólica!


    Pego mi frente contra el azulejo del baño mientras el agua caliente recorre toda mi espalda. Esa mujer es mi constante dolor de cabeza ¿cómo demonios se le ocurre salir fuera del castillo aún con el astro mayor en el cielo? Es una desconsiderada hasta de sí misma. Egoísta de pies a cabeza.


    Cuando mi piel está a punto de cocerse bajo el caliente del agua, salgo rápidamente de la ducha, envuelvo mis caderas en una toalla roja y avanzo hasta la habitación iluminada con luces suaves y doradas. Un espacio íntimo y tranquilo. No me gustan los espacios muy iluminados. Seco y saco la tolla de mi cuerpo y me visto con vaquero negros, botas Timberland negras y en el torso solo me coloco un chaleco acolchado y sin manga, en un tono marrón oscuro. Como esta noche no estoy para saludos de cortesía ni ver el rostro de mi anciano padre, me lanzo fuera de la torre de mi habitación por mi ventana.


    La torre tiene diez pisos de altura, pero para un vampiro adulto como yo, el salto no sugiere ser más que el salto de una cuerda. La agilidad y velocidad que da el vampirismo es igualado por pocos inmortales.


    Agazapado en el jardín de atrás, me levanto y rápidamente corro por las calles poco habitadas de la ciudad. Salgo del castillo, llego al puente que lo conecta con el llano exterior y la silueta de Bezah fumando es lo primero que enfocan mis ojos. Luego veo a los dos militares vampiros que custodian la puerta, los cuales son muy sabios y ni miran en mi dirección. Mi ácido estado de ánimo es más que palpable.


    —Señor, ya he organizado todo aquí dentro, así que podemos salir sin problema.


    —Bien.


    Ambos avanzamos al río. Esta noche tengo un asunto más que importante que atender fuera del castillo. Egipto está teniendo una plaga de Nosferatus Errantes causando muertes sin medidas, y debo encargarme de investigar donde está el creador de dichos despojos vampíricos antes de que los humanos noten las pérdidas que hasta el momento y por desgracia solo han sido de vagabundos. El agua del Río Místico nos lleva directo al oasis de Siwa, ciudad donde reside el mayor informante inmortal: la alocada beduino del desierto, Dunya.


    —Quédese en el agua hasta…


    Antes de que Bezah termine de hacer su sugerencia ya estoy saliendo del agua. El hombre siempre trata de hacer lo mismo conmigo; siempre trata de exponerse antes que yo pero casi siempre frustro su plan, y cada vez que puedo salimos juntos ante el peligro


    —Son igual de tercos e inaguantables. Dios los cría, y el diablo los junta.


    Yo lo miro amenazante, y el suspira sin importarle menos. Bezah y yo somos casi de la misma edad, solo con algunos días de diferencia. Mi tío, su esposa y hermanos perecieron todos en la antigua guerra donde también pereció casi toda mi familia a excepción de mi padre, dejándolo prácticamente en la orfandad. Antes de que el Castillo de Sangre se erigiera gracias a los Pilares y los dioses, el derramamiento de sangre era el pan de cada día, y muchos de nuestra raza y de otras perecieron. Padre cuidó de su sobrino como a un hijo más, y siempre hemos estado juntos. Es el hombre de los mil tatuajes, el temido Jefe de la Guardia Vampira, y con el rostro más duro y peligroso que ojos puedan ver. Su rostro está cubierto de una espesa barba negra que lo hace parecer aún más feroz, y con ese gran cuerpo de músculos magros y prietos resulta intimidante y es temido por muchos, excepto por mí. Ese hijo de puta lloró ante mí con mocos muchas veces, y ahora es más duro que una maldita roca, tanto dentro como por fuera. Con Bezah nadie juega. No si quiere mantener sus piernas y su cabeza intacta. El hombre simplemente no se ríe… a menos que te vaya a descuartizar.


    Una vez ambos fuera y con el perímetro limpio, nos miramos y asentimos antes de empezar a desplazarnos velozmente entre las sombras de la árida y fresca ciudad. Es algo contradictorio el que algo sea árido y frío, pero teniendo en cuenta que la ciudad casi es parte del desierto es más que comprensible.


    Corremos por varios minutos hasta que ante nosotros, y en medio de pleno desierto, las grandes dunas de arena dorada revelan para nosotros la tienda de la beduino. Pero con cada paso que me acerco al lugar, el olor de cientos de flores en primavera explota contra mis sentidos e inconscientemente estoy casi volando hacia mi destino dejando por un segundo a Bezah atrás.


    —Al parecer esta noche será tan reveladora y jodida como el infierno. —Me digo mientras mis ojos pasan de miel a rojo constantemente.


    La ira me hace peligroso, igual o más que Bezah.


    


    

  


  
    

    Capítulo 4

    “Esa Princesa… todo o Nada”


    


    —¡PRINCESA! —Grita Dunya al verme llegar.— ¿Querida, cómo estás? Veo que te estabas dorando al sol. ¿No crees que llegas algo temprano? —Me comenta sarcásticamente la beduino para el momento en que entro a su tienda. Sacando la capa roja oscura de mi cuerpo siento un sutil olor a carne chamuscada que no había sentido antes, pero no me detengo a pensar en la quemadura que los apenas existentes rayos del sol causaron en mi piel.


    —Lo que sucede Dunya, es que hay un dicho que dice: “Al que madruga dios lo ayuda” —Le comento a Dunya mientras caminamos al centro de su tienda. Entonces obtengo el primer vistazo de algo que no planeaba ver— ¿Puedo saber qué hace aquí la Pilar de la Luna?— Miro a la beduino, que grácilmente se pasea con su casi inexistente ropa por la tienda, parándose frente a una botella de licor y vertiéndolo en un vaso redondo.


    —¿Es que no le explicaste a ella lo que sería este… intercambio de información?


    —¡Upss! —dice la beduino girándose con dos tragos en las manos, y poniendo uno frente a mí en la mesa— Puede ser que se me haya olvidado decirte anteriormente que esto sería una subasta de información.


    Cuando mis ojos la enfocan ella se encoje de brazos, y se sienta ligeramente en su silla, que más bien es un trono.


    —¿Me estás jodiendo? —Le digo con mis ojos rojos, pero ella solo me mira fijamente sin nada de diversión en su rostro.


    —No, no lo hago. Soy una mujer de negocios, entonces ya que tenía más de un interesado en la misma información, decidí cambiar la temática de siempre de solo vender.


    —¡Sí, claro! Lo que has hecho, descarada usurera, es querer amasar una fortuna con solo un dato... —Le dice indiferentemente Rawnie, sentada con sus brazos doblados sobre su pecho y aún sin tocar el whisky.


    Hago lo mismo y me siento, sacando la mochila de mi espalda y colocándola a mi lado. El tintineo de los doblones de oro hace que la beduino se gire en mi dirección con una sonrisa interesada.


    —Chica lista, sí que has venido preparada para jugar.


    —Solo empieza con esto para que nos podamos ir de aquí.


    —Upss, puede que falte alguien más en la subast. —Rawnie y yo evitamos mirar a la descarada chica de pelo negro y azul, y nos miramos por un segundo—. Chicas, el hombre que falta en la subasta es la cosa más caliente que han visto mis ojos. ¡Santo grano de arena! El hombre de seguro vendrá con el otro al mando, son dos especímenes perfectos para una noche de pura acción bajo las sabanas. Ya saben, de esas noches en las que al otro día pareces una vaquera caminando con las piernas abiertas debido a la acción en dicha zona.


    Ella mira entre Raw y yo, y luego suelta una carcajada— ¡Oh por dios, no me digan que no han tenido el placer de hacer eso. —Pongo mis ojos en blanco ante sus comentarios.


    Dunya siempre ha tenido esa fama de resbalosa con los hombres, y no es para nada tímida. Escucharla y ver como sonríe tan soñadoramente cuando habla de esos hombres de cierto modo me está molestando, pero a ella no le puede importar menos. Casi ignorando a la beduino, me enfoco en la Pilar de la Luna Rawnie, quien está aún más lejos de este lugar que la descarada y soñadora Dunya.


    —…Es que chicas ¡Sean sinceras! Como no querer babear sobre un cuerpo tonificado como el de dichos sementales. Y para que mi cuerpo se ponga aún más cachondo, uno de ellos lleva una hermosa cabellera y varonil ¡Oh dioses! me imagino tomándolo y sometiéndolo bajo mi cuerpo desnudo…


    —Ya está bien Dunya, si sigues con tu maldita conversación tan explícita vomitare sobre la mesa y toda tu tienda —Le digo a Dunya, quien hace un mohínantes de tomar un trago de whisky directamente de la botella.


    Unos minutos pasan y cada una de nosotras está totalmente sumergida en sus pensamientos. Yo no puedo dejar de pensar en el hecho de que quizás todo el oro que he hecho en estos meses no va a ser un competidor contra los demás participantes de la subasta. ¡Maldita sea la timadora de la beduino!


    De repente, y aún en mis pensamientos maldicientes, veo a Dunya saltar de la silla y salir rápidamente del trono arreglándose el corto pelo azul y negro, y agarrando sus pechos para reacomodarlos en la miserable chaqueta de piel de cuero y pieles de algún animal de desierto, pero lo descarado de su vestuario es que la chaqueta que lleva no está abotonada y sin sostén.


    —¡Ya están aquí! —Casi grita la mujer, pero apenas me molesto en escucharla porque un conocido aroma llega a mis fosas nasales, aturdiéndome no solo por el aroma embriagador a mar y brisa fresca sino por el dueño particular y único de ese aroma.


    —Así que el otro comprador es el Príncipe. ¡Hay que ver que esta beduino es una zorra! Conociendo que eres la Princesa de ese hombre, y aun así casi tiene un orgasmo mientras hablaba de él.


    Yo no hago nada más que maldecir interiormente este momento. Si Ali está aquí no tengo oportunidad de ganar la dichosa subasta, y corro el riesgo de que él lo sepa todo.


    —Pasen por aquí, mis queridísimos caballeros.


    —¡Dunya, hermosa! Tú tan complaciente como siempre. —Cierro mis ojos cuando escucho el tono de voz del Príncipe. Más enojado que antes… mucho más enojado que antes, pero cuidadosamente camuflado en ternura.


    —Oh Príncipe, y eso que aún no hemos estado a puertas cerradas tú y yo. Ahí sí que soy complaciente.— Ella habla en tono erótico mientras dice lo último.


    Ambos entran en mi línea de visión e inmediatamente los ojos de Ali se quedan fijos en los míos. Me paralizo por un momento mientras él pasea su mirada sobre mí. Entonces, en el momento en que el hombre vio las quemaduras de mis manos y mi cuello al haber entrado mínimamente en contacto con el sol, sus ojos pasaron del más bello miel a rojo fuego en un pestañeo, y luego de regreso a los míos.


    —Señorita Dunya, debe aprender que no es lo mismo ver al diablo, que verlo llegar.— La mirada amenazadora de Ali sale de mí cuando termina de decir esas palabras, que no fueron ni de cerca dirigidas a la beduino, ni a nadie más en esta sala que no sea Yo. Sus ojos regresan de nuevo a la más que resbalosa beduino— No conoces cuales son mis manías en la cama, quizás sea un hombre de gustos... agresivos y dolorosamente placenteros.


    —¡Oh, por la arena de todos los desiertos! —Exclama la beduino mientras regresa a su asiento— Príncipe bonito, creo que doy uno de mis riñones porque me muestre... sus maneras amatorias…


    —¿Será que podemos iniciar esta mierda? Tengo cosas que hacer Dunya, no estoy como para pasarme la noche escuchándote ofrecértele descaradamente a un Príncipe comprometido. Sé que te está divirtiendo la situación que has creado aquí, pero termina la cháchara esta e inicia la subasta.


     Cuando la Pilar de la Luna termina de hablar Dunya, grácil como perra en calor, y más que burlonamente se recuesta en la silla, pasando su maldita mirada de suficiencia de uno a otro.


    —Muy bien. A petición del público, quiero iniciar esta subasta. Muchos se preguntarán ¿Por qué la beduino ha hecho de tal cosa una subasta? Pues fácil, muy rara vez domino información que le interese a más de una persona. —De repente, en la mano de la beduino de la nada aparece un sobre negro donde se lee en letra rojas las palabras “Para el mejor postor”.— Así que debido a la oferta y la demanda he llegado aquí. En este sobre tengo la información que todos quieren. Aquí esta detallado todo: desde cuándo, cómo y dónde encontrarán a ese vampiro Errante que quieren atrapar. Y ya que estamos, iniciaré la subasta bajo el módico precio de…


    —Cincuenta doblones de oro.— Dice pasivamente el Príncipe Ali, quién se sentó en la silla frente a la mía con sus puños unidos sobre la mesa, y sus ojos rojos quemando el espacio entre nosotros. Cuando en mi cabeza se asienta tal cifra, me comienzo a preocupar pues la apuesta inició con la mitad de mi capital, nada más y nada menos.


    —CINCUENTA Y CINCO —dice la Pilar


    —SESENTA —Me apresuro a decir, con la esperanza firme de que nadie se atreva a dar más por tal información. Al menos espero que el Príncipe sea el mismo de siempre y no malgaste dinero en algo tan vano como la ubicación de un vampiro. Si el Príncipe dimite de la subasta mis esperanzas, ahora en un cinco por ciento, aumentarían a un cincuenta por ciento. Desconozco totalmente el motivo por el cual la Pilar está interesada en la información, pero espero no sea tan fuerte como el mío.


    —¡Vaya, vaya! ¡Qué enérgicos, mis apostadores! —Se regodea la beduino— Ok, sesenta doblones de oro a la una para la sensual Princesa, sesenta doblones a las dos... ¡Mujer, ya casi es tuya! Qué hará....


    —SETENTA. —Vuelve a ofertar el Príncipe, aumentándole diez doblones de oro de un golpe a la apuesta, y haciendo que mis esperanzas vayan en picado.


    —Yo me retiro. —La Pilar de la Luna toma de un trago su whisky mientras se levanta de su silla.— Sé que si cualquiera de ustedes tiene la ubicación, y logran alcanzar al maldito vampiro, sufrirá la misma muerte que sufriría en mis manos.


    Con la salida más que imprevista de la Pilar, esta subasta alcanza el punto de subasta infernal entre el Príncipe y yo.


    —Bueno, bueno. Una participante menos, pero una gran apuesta más. Setenta doblones de oro a la una...


    La desesperación me invade y toma el control de mi cuerpo cuando escucho la cuenta regresiva, y me es imposible detenerme cuando de mis labios se derrama la siguiente maldita apuesta.


    —NOVENTA doblones de oro, y una noche con la mejor ficha militar de un reino: Bezah.


    Los grandes ojos nacarados de Bezah se posan en mí al igual que la mirada roja del Príncipe.


    —¡Bendita apuesta has hecho, niña! Demasiado tentador para decir que no... Pero debo declinar que semejante semental esté en una apuesta —sonríe—, aunque si él dice que sí, yo encantada de tenerlo por toda una noche.


    —Terminemos con esto. NOVENTA Y OCHO doblones, es mi última oferta.


    —CIEN doblones.


    Casi grito mientras me levanto de la mesa y pongo mis palmas ruidosamente sobre la rustica madera, ganando así la subasta. Pero aunque sé que he ganado algo esta noche, cuando volví a mirar esos ojos rojos del Príncipe supe que también estaba a punto de perder algo. Y la verdad, no estaba muy segura de que quisiera perder nada… ni a nadie.


    


    


    


    


    

  


  
    

    Capítulo 5


    “Ese príncipe… Dice adiós”


    


    EN LA OSCURIDAD del único lugar al que no estoy totalmente autorizado a entrar en mí reino… ¡Mi propio maldito reino y no estoy…! Corrección, “estaba”. No estaba autorizado a entrar a la casa de la diabólica Princesa, pero como todo llega a su fin, hoy mi tolerancia a los malditos límites puestos sobre mí se acaban.


    Mi cabeza es actualmente un volcán en erupción mientras espero detrás de la puerta de la habitación de Geelah. Luego de haber salido de la carpa de la beduino, me dirigí directamente a este lugar del Castillo de Sangre. Ella y yo teníamos cosas que resolver, qué decirnos y que descubrirnos. Cosas que sencillamente no me atormentarían un día más. Pero la más grande de todas… ¿Qué demonios la movía para exponerse al sol como lo había hecho hoy, hasta el punto de sufrir quemaduras en su cuerpo? Aprieto mis dientes con el recuerdo de esas quemaduras en carne viva en su piel. Si Geelah hubiese completado su transformación y ya hubiese obtenido su primera sangre, esas heridas ni siquiera hubiesen aparecido porque su piel y su ser serían más poderosos de lo que es ahora.


    Geelah es considerada como una poderosa vampira por muchos, pero yo sé que su destreza y su aguante en la batalla son más gracias al cuidado que tiene de no salir herida y no a un gran desarrollo de las habilidades vampíricas, que en ella apenas están como a un diez por ciento, y no evolucionarán más hasta que consuma su primera sangre.


    El sonido de la puerta abriéndose me lleva a salir del volcán de mi mente y plantarme firmemente detrás de la puerta. Hoy es el día.


    —Buenas noches, feliz ganadora. —Le digo a Geelah en la oscuridad cuando ella registra mi presencia en la sala. Bufo. ¡Soldado descuidado! no se dio cuenta de mi presencia hasta el momento en que cerró la puerta.


    —¿Qué haces aquí Ali, te perdiste de camino a casa?


    Sonrío amargamente antes de responderle mientras me dirijo cautelosa y calmadamente hacia ella.


    —Dicen por ahí que “la verdad es el camino”. Mira hasta donde me ha traído esta noche, a ti.


    —Eso no responde a mi pregunta de…


    —Curioso, Princesita. Es lo mismo que siempre digo; nunca respondes mis malditas preguntas. —Sigo avanzando en su contra mientras ella retrocede en la oscuridad—. A ver Geelah, quiero hacerte una pregunta, ¿Por qué demonios necesitas tan urgentemente esa información, que saliste a exponerte al sol? ¿Qué demonios está mal contigo, ahora eres suicida?


    Aún a través de la oscuridad predominante en la habitación, puedo ver cómo su mandíbula se aprieta al igual que sus puños, mientras ella camina ciegamente hacia atrás, pero no responde nada


    —¿No me vas a responder?


    —Nunca dije que lo haría. Ahora sal de mi casa, y hablaremos mañana lo que quieras.


    —¡Y una mierda que lo haré, estoy harto de tus rodeos y evasivas, de tus malditos misterios! —Mis colmillos se alargan en mi boca aun involuntariamente, todo debido al enojo burbujeante en mi— ¡Habla conmigo, maldición! ¡¿Qué demonios es lo que me escondes?!


    —¡Lo que pase conmigo no es de tu maldito interés, así que deja de meterte. —Seguimos avanzando hasta el momento en que sus rodillas chocan con la cama a su espalda. Fin del camino.


    —¡Cuida tus malditas palabras! —Mi voz sale tan aguda y cortante, que ella medio salta instintivamente hacia atrás cayendo de golpe sobre el colchón. Subo a la cama y coloco mi cuerpo sobre el de ella… Presa fácil.— Soy el Príncipe de este lugar, no ninguna mierda a la que pisas y de la que luego te deshaces. Y para tu información, este es mi reino y todo lo que en él suceda es de mi entera importancia… y mío. Y aunque no lo creas, tú también estás en el saco.


    —¿Así que de esto va esta mierda? ¿De que estoy en lo que es tuyo, y por ende también lo soy? Sácame de ese saco, porque no encajo. Ahora, muévete de encima de mí.


    Ella se mueve bajo mi cuerpo e intenta hacer alguna maniobra militar para golpearme en las bolas y así debilitarme, como la otra vez. Tomo sus muslos, los abro aún más y coloco de lleno todo mi peso sobre su abdomen mientras sostengo sus manos tras su espalda. La sujeto fuerte, como grilletes que de seguro dejaran marcas en su piel de alabastro


    —Geelah, ya estoy harto de tus secretos. De tu maldita rebeldía sin sentido hacia mí… Una rebeldía que he llegado a pensar que es odio.


    —Quizás sea cierto que lo hago. Quizás te odie por convertirme. —El brillo en sus ojos al decir esas palabras me hacen ver lo ciertas que son.


    —¿Por eso haces todo tan difícil? ¿Por eso siempre me alejas? —Para este momento ya no estoy tan enojado, maldito yo. Tengo el cuerpo de mi Princesa debajo de mí y en total sintonía con el mío, y nuestros rostros a centímetros mientras en la oscuridad esos hermosos ojos se fijan en mí, y creo ver cosas diferentes a lo que dicen sus labios.— Aunque me odies, cuéntame que está pasando. Déjame ayudarte, déjame ser parte de ti.


    Su cuerpo deja de estar tenso drásticamente y yo le suelto las manos. Me mira por un segundo que me pareció eterno, pero antes de hablar gira su rostro a un lado.


    —¿Quieres respuestas? Te las daré.


    Pongo mis dedos bajo su mandíbula y giro su rostro


    —Háblame, pero mientras lo haces mírame a los ojos.


    Ella tercamente asiente, y al ver la dureza que ahora arropa su mirada estoy más que convencido de que no me va a gustar lo que me va a decir.


    —Amo este lugar. Amo a su gente y respeto lo que soy ahora. Pero nunca digas que pertenezco aquí o que te deje ser parte de mí. No te quiero cerca de mí Ali, nunca.


    Los ojos son la puerta al alma, pero los de ella parecen la puerta al infierno. Me acaba de mandar a ese lugar con solo palabras.


    —¿Por qué? —Es lo único que deja mi boca después de su rechazo hacia mí.


    —No te rechazo a ti Ali. Eres el hombre que cualquier vampira mataría por tener, pero no soy buena para ti.


    —Déjame decidir eso a mí Geelah, no decidas por mí.


    —Lo siento, pero ya lo he hecho. Tú no conoces lo que llevo dentro, tú no te mereces… nunca… a alguien como yo.


    —¿Me estás jodiendo? —La sangre en mi empieza a calentarse de nuevo.— Eres lo que siempre he querido ¡maldición, eres MI PRINCESA!


    —No lo soy, Ali. Métete eso en la cabeza. En ese trono ni bajo ese título estaré yo… Jamás. Tu futura reina debe ser otra… Nunca yo. No una paria convertida que arrastra consigo la corrosión.


    —¿De qué demonios hablas ahora, Geelah?— Aprovechando mi distracción, ella sale de debajo de mi cuerpo con su velocidad vampírica, y se sienta a la orilla de la cama


    —No quiero herirte a ti ni a nadie, pero sabes que lo nuestro nunca pasara.


    —Porque tú así lo has decidido. Decidiste por los dos. —Le digo amargamente mientras me muevo al ventanal de la choza experimentando el frio ártico que se instala en mi cuerpo cuando dejo de sentir el calor de su piel, más el hielo de sus palabras.


    —Tenía que haber alguien consciente aquí, y he decidido ser yo. Tú estás ciego y solo ves en mí lo que quieres. No te quiero cerca de mi corrosión, nadie lo merece.— ella llega a mi lado en el ventanal de cristal que siempre permanece abierto en su habitación. Ambos nos quedamos en silencio sepulcral por un momento, solo mirando la luna azul.— Me iré pronto del reino.— La miro fijamente cuando dice esas palabras.— Solo dame algo de tiempo y saldré de aquí y de tu vida sin dejar huella alguna, lo prometo.


    —¿A dónde irías, al mundo exterior?… ¿A exponerte?


    —Para ese momento lo que pase conmigo no te importará, estaré fuera de tu reino y de tu protección. —Ella deja de mirar fuera, y me mira a los ojos— Dejemos esto entre nosotros hasta aquí. Yo me iré, y tú podrás volver a ser feliz como antes.


    —¿Qué demonios es lo que me ocultas Geelah, que no me deja verte?— Vuelvo a preguntarle, pero esta vez resignado a su decisión. Ya he luchado demasiado contra la marea tratando de mantenerme a flote y erigirme en ese mar tormentoso que es ella.


    —No me hagas más preguntas que nunca responderé, solo debes saber que saldré de tu vida justo a tiempo de no joderla.


    —Pues que todo se haga como quieras y como te haga feliz. —Le digo saliendo por la puerta con la poca dignidad que me queda— Solo haz lo que te haga feliz Geelah, y olvídate de todos y todo.


    Un paso fuera de su habitación y me detengo.


    —Perdón —le digo


    —¿Po….Porque te disculpas? —Y justo cuando ella termina de hacer esa pregunta me paro frente a ella, la tomo de la cintura, de un jalón la pego a mi cuerpo…


    —Por este adiós. MI ADIOS. —… y la beso.


    —No… —Es todo lo que dice cuando trata de empujarme lejos de ella, pero reafirmo mi control en su cuerpo con una mano en su nuca y la otra en sus caderas. La pego a mi boca y beso sus labios con dureza y determinación, hasta que ella me corresponde y mueve su cuerpo contra el mío mientras pasa sus manos por mi pelo, exigiendo más y dándome más. Cuando nuestras lenguas se encuentran, la escucho gemir y siento su piel ponerse de gallina bajo mi toque. Paso mis palmas por todo su endurecido y sexy cuerpo militar, sacando de su cuerpo la capa que aún vestía junto a su camiseta, dejándola en jeans y sostén. El decir que una mujer me gusta es algo normal, pero con Geelah siempre ha sido más que solo “gustar”. Desde que la vi, los delicados y finos rasgos de su rostro me atraparon. Esos labios regordetes y de apariencia suave, esos ojos de retina clara pero con una oscuridad más espesa que la del infierno, su figura delicada casi frágil, y su dureza interior ¡Todo en ella me vuelve loco! Ese pelo largo y chocolatoso y el color alabastro de su piel luego de la trasformación me incitan a querer marcarla y verla enrojecer bajo mis manos con cada apretón de deseo. Ella es sinónimo de reina con cada elegante caminar. Con cada gesto de su cuerpo siempre ha sido una reina para mí, pero llego el momento de decir adiós a lo que no tuvo la oportunidad de ser.


    Seguimos perdidos en el beso. Ella recorre mi cuerpo con sus manos mientras yo pongo las mías en toda su piel expuesta, saboreando el momento efímero y el calor de su bendito cuerpo.


    Aun besándonos, hacemos juntos el camino hacia su cama mientras ella saca de mi cuerpo la chaqueta que llevaba, justo antes de que ambos cayéramos en el centro del colchón. Nuestras bocas no se separan ni por un segundo una de la otra, y no me molesta en lo más mínimo. El aire no es tan importante como lo es este momento… Este adiós.


    Ella vuelve a estremecerse en mis manos cuando paso mis palmas por su abdomen desnudo y definido hacia abajo y directo al broche de sus vaqueros, que desabrocho con la velocidad de un vampiro, y sin decir ni pedir permiso meto mi palma dentro de su vaquero y su ropa interior.


    Con el primer contacto de mis manos con su sensible e íntima piel el beso baja drásticamente de velocidad, pero no de intensidad. Geelah levanta una de sus piernas y la coloca justo encima de mis caderas dejándome así más espacio para tocarla.


    Ella deja mis labios por un momento y besa mi pecho, mientras acaricia mi cuerpo repasando una y otra vez mi pecho y mi espalda, pero regreso sus labios a mi boca porque si sigue besando mi piel así… Mis instintos, que he estado manteniendo a raya desde que salí de la tienda de la beduino, se liberarán y no habrá demonio que me detenga de hacer lo que más deseo: amarla en cuerpo y alma, duro una y mil veces.


    —Ali... —gime ella en mis labios cuando mis dedos rozan su íntima carne. Pero no me detengo y sigo acariciándola y besándola, hasta que ella se rinde y monta mi mano sin piedad ni contención. ¿Así montaría ella sobre mis caderas si yo estuviera dentro de ella? Con ese misterio que no descubriré, mi beso se torna más agresivo pero ella aun me responde. Ella baja su mano a mi pantalón, pero antes de que llegue a tocarme le agarro la mano y la envuelvo en mi cuerpo, para evitar que todo se salga de control. Ella vuelve a gemir mi nombre cuando introduzco un dedo en su apretada vagina, y fue inevitable sentir sus colmillos alargados en mi cuello rozar mi yugular suavemente y mi empalmo aún más en mis pantalones, con el pensar de que ella se deje llevar y obtenga su primera sangre de mí de una vez por todas. Pero no lo hace, y aun con sus alargados colmillos vuelve a devorar mis labios. La acaricio y la toco volviéndome loco con sus bajos gemidos, hasta que ella tiembla y se rompe en mis manos.


    Saco mis manos de su vaquero y beso suavemente sus labios mientras sujeto su cara frente a la mía, nuestros ojos se encuentran y casi me rindo ante su mirada dividida entre la satisfacción y el despertar a lo que hicimos. Ella intenta hablar algo pero pongo un dedo en sus labios para detener cualquier mierda que fuera a echar todo a perder.


    —Esto es un adiós ¿recuerdas? Así que no digas nada. Yo hablaré. —Beso su frente por un segundo— Adiós Geelah. Desde hoy hasta el día en que te vayas, no nos volvamos a hablar más de lo esencial. Te concedo la libertad que tanto añoras, y el tiempo que quieras para dejar el castillo. Simplemente prométeme que te vas a cuidar y que no serás imprudente ni suicida. Solo mantente con vida ¿vale?… por mucho tiempo—. Ella asiente y mira por un segundo mis ojos, dándome cuenta de la brillantez en los de ella. La beso por última vez fuerte y rápido— Adiós—, y salgo de su habitación con mi velocidad vampírica, dejándola sin mirar atrás ni por un segundo. Le digo adiós para siempre, aunque siempre no bastará para olvidarla.


    


    

  


  
    

    Capítulo 6


    “Esa Princesa… Sufre”


    


    —NO ENTRES ALLÍ. No es un lugar seguro para nadie—. Me detengo drásticamente mientras escucho esas voces en mi camino fuera del Castillo de Sangre. Desde la despedida entre Ali y yo no me había levantado de la cama. Aun cuando la sed de sangre atacó mi cuerpo desde temprano, no podía dejar de mirar el techo de mi choza y pensar en lo que hicimos, y volver a llorar inconscientemente por el inevitable adiós.


    —¿De qué hablas? Es la sala de entrenamiento, se supone que ahí es donde entrenamos. ¡Quítate del medio y déjame pasar! —Dice la otra voz que identifico inmediatamente como la voz de otro de los soldados de Bezah.


    —No lo haré. El Príncipe ha dado una orden, o mejor dicho, ha ladrado una de que nadie entre a ese lugar mientras él y Bezah están dentro, aunque realmente dudo que alguien en sus sanos sentidos quiera estar cerca del lugar… —Cuando escucho eso, salgo por el callejón del lugar y me paro justo delante de los jóvenes.


    —¿Por qué dices eso, Sami? —le pregunto al joven mientras lo veo empuñar y guardarse en los bolsillos la llave de la entrada al gimnasio.


    —Prin—Princesa.


    Él se inclina un poco ante mi presencia al igual que su amigo, pero no me detengo a examinar el gesto.


    —Dime lo que está pasando allá dentro. Ahora mismo, Soldado.


    —No puedo Princesa, el Príncipe me prohibió hablar de esto con nadie, al igual que prohibió que nadie entrara—. El soldado se intimida un poco ante mi voz ruda de militar, pero continua en su postura.


    —Yo soy la Princesa aquí, así que te acabo de dar una orden real. ¡Habla y dame la maldita llave del lugar, o tendrás muchos problemas! —Casi lamento el uso inapropiado de un título que hace menos de 24 horas deseché para siempre.


    —¡Es un matadero ahí dentro, señora! El Príncipe y Bezah están peleando como dos enemigos. Casi me desmayo de la impresión de ver como ambos se cortaban partes de sus cuerpos mientras sonreían. Golpean un saco de arena cuando uno está fuera de combate momentáneamente, hasta que el otro se recupera y vuelve a la acción. Vi a Bezah amputarle media mano al príncipe. Si me lo pregunta, parecen locos psicópatas. El Príncipe ha tenido ojos rojos todo el día. No entre ahí, Princesa.


    Una vez escucho lo que está pasando detrás de la puerta, extiendo mi mano al soldado y él, con mucha resistencia, me pasa la llave del lugar.


    —Salgan de aquí, ahora—. Les digo rudamente a los chicos, y ellos salen corriendo del área. Maldito Príncipe, ¿Qué demonios estás haciendo ahora?


    Cuando llego a la puerta del Gimnasio escucho el golpe de cuerpos al ser golpeados contra alguna pared; de inmediato abro la puerta y corro hacia el espacio del gimnasio donde se escuchan jadeos, y de donde proviene un fuerte olor a sangre. Cuando llego allí mi piel se pone de gallina en cada lugar de mi cuerpo. El Príncipe y Bezah parecen como si hubiesen tomado una ducha de su propia sangre; sus cuerpos estaban cubiertos de color rojo. Cuando llegué a la entrada del sitio, Bezah es lanzado por los aires por el Príncipe, haciendo que el comandante aterrice directamente en mis pies.


    —¡Joder, Ali! Me acabas de tumbar un colmillo, eres un engendro del mal. Tendré que romperte las piernas para enseñarte a respetar—.


    La única respuesta que sale del Príncipe es una amarga y lúgubre sonrisa mientras le dice a Bezah:


    —Ven aquí, primito—. Y él lo hace con una velocidad sónica, pero antes de que se lance de nuevo contra el Príncipe yo hablo.


    —¡Ya basta! —Ni Bezah ni el Príncipe me miran mientras ambos se sisean, entonces coloco mi cuerpo en medio de ambos pero me sobrepasan y vuelven a lanzarse el uno contra el otro. Esta vez quien salió volando fue el Príncipe, pero está de pie en un pestañeo.


    Entonces entro en acción.


    Tomando a Bezah por sorpresa, lo derribo y lo lanzo fuera por la puerta de salida del gimnasio, cerrando la puerta con llave tras él. Estoy segura de que se dejó hacer porque no soy rival para el hombre, y mucho menos para el Príncipe.


    —Ve y toma un baño capitán, yo me encargo del resto aquí.


    —Soldado, me has decepcionado demasiado como para creer en ti, pero por hoy dejaré las cosas en tus manos. Total, no es como que te quede mucho tiempo más para jodernos en este reino. Encárgate del Príncipe, y nos vemos esta noche en las pirámides de Gizah. Vamos de caza.


    Cierro los ojos cuando escucho la verdad en las palabras de Bezah. Él sabe que me voy, y está molesto. No soy merecedora de él, me digo mentalmente mientras entro a la sala donde dejé a Ali. El olor de su sangre fresca invade e intoxica mis fuertes sentidos, y me hace tambalear por un momento. Hace un rato no lo podía percibir tan fuerte debido a la mezcla de olores con Bezah en la habitación, pero ahora mis famélicos y vírgenes colmillos pican, y casi se alargan como anoche. Su sangre sería tan deliciosa y vital para mí como todos dicen que es la sangre de tu compañero. Más necesaria que el aire.


    Niego con la cabeza ante esa idea ¡Demonios! luego de lo de anoche no solo la tristeza ronda mi corazón sino que el hambre aprieta mi estómago con fuerza y no se quita ante ningún fruto de sangre o sangre de la fuente del castillo. Desde anoche, mi boca saborea su olor en mi paladar y la tibiez de su piel.


    Eliminando ese pensamiento, lo observo tranquilamente por un segundo mientras inclino mi hombro en una pared. Su cuerpo viste nada más que vaqueros y botas de combate. Su pelo alborotado y húmedo, su piel de alabastro dorado esta perlada en sudor y sangre. Él está de espaldas con sus palmas en la pared. Su postura es tensa y lo puedo ver en cada musculo de su espalda. Espalda que se flexiona notablemente cuando él aleja las manos de la pared.


    —¿Que rayos te pasa Ali? Estás loco, peleando con Bezah así. La mierda puede explotar si uno de los dos se causa daños irreparables. —Ali ni siquiera me mira cuando se gira y pasa a mi lado caminando con un poco de dificultad.— ¿Qué? ¿Ahora me aplicaras la ley del hielo?


    —No, simplemente empiezo a olvidar de que existes y a no notar tu presencia. Los muertos no hablan, Geelah. Y ya lo estás para mí.


    Mi corazón se rompe al instante. Estás muerta. Esas palabras se repiten en mi cabeza aun cuando lo siento abrir la puerta y salir del gimnasio. Respiro fuertemente para alejar la humedad de mis ojos, esto es lo que quería desde hace tiempo, pero… ¿Porque duele tan malditamente tanto el que alguien te aleje de su lado? Si así es como él se siente, ya entiendo por qué la lucha con Bezah. A veces los golpes duelen menos que las palabras


    Me quedo sentada en el piso del Gimnasio pensando en las mil y una cosas que rondan mi cerebro, y casi rompo en llanto al pensar en lo que podría y no debe ser. Anoche, mi corazón fue mil veces feliz en las manos de Ali; me sentía completa mientras él me tocaba con adoración, y mientras sus labios exploraban los míos con avidez y ternura febril. Me olvidé de todo por ese lapso de tiempo, y ahora me encuentro a mis misma tocando mis labios tratando de imitar la sensación de complicidad que dejaron los del Príncipe en mí, pero ni de cerca lo logré. Nadie me había besado así… Aunque a fin de cuentas, él fue el dueño de mis primeros besos. Primeros besos que le concedí y que anhelaba de alguien, no los ultrajes y violaciones que obtuve antes. Él fue el primero y me marcó para siempre, me hizo perder en el placer de dar y recibir, sin dolor ni desmoralices. Solo por placer.


    Mi corazón se rompe un poco más con ese pensamiento, tal fue que casi me hace olvidar del porqué vivo. Casi… Barriendo una lagrima errante de mis mejilla, me levanto rápidamente cuando escucho pasos que se dirigen al gimnasio, y mientras más se acercan más me convenzo de quien es.


    —Hola Geelah, ¿Cómo estás? —Me pregunta la pequeña humana del Pilar mientras se acerca y entra al gimnasio— Waoo ¿despellejaron alguna vaca aquí? —pregunta y miro alrededor del lugar, dándome cuenta de lo que habla. El lugar es un desastre de escombros y cosas rotas, con algunos charcos de sangre aun húmeda.


    —Salgamos de aquí Adele, este no es lugar para ti. Naeem se alarmaría si te ve rodeada de sangre. —Ella pone los ojos en blanco pero sale conmigo a lo que parece ser otra noche más. Aunque el castillo está bajo una luna eterna, se puede decir que la oscuridad y la intensidad de la luna cambian como los astros en el plano natural. En el día la luna brilla como el sol, y en las noches su luz se atenúa como luna creando así días y noches hermosas, como en cualquier otro reino.


    —¿Geelah, puedo preguntarte algo?— La pequeña humana mira hacia el cielo mientras caminamos lentamente una al lado de la otra. Ella esta vestida sencilla con un hermoso vestido de volantes estampado en flores, y un sencillo abrigo hasta sus codos con toda su cabellera castaña suelta.


    —Si puedo responderte, lo haré con agrado. Pregunta.


    —Me explicas ¿Qué son las primeras sangres, para un vampiro?


    Adele es la persona más estable psicológicamente que he conocido. Ella ha sido sumergida y sin salvavidas en el mundo místico de Egipto, pero la mujer ha sabido como nadar contra la corriente.


    —La primera sangre significa demasiado, Ad. Para un nuevo vampiro es lo que los ayuda a pasar la conversión sin problemas, y a salvo. Se les da generalmente sangre de sus padres o algún familiar cercano, ya que es su primer lazo con la inmortalidad y necesita afianzarse a ella con la fuerza de una sangre poderosa para sobrevivir. La primera sangre para una vampira convertida como yo es lo mismo, pero es momentáneo y solo debe ser obtenida del progenitor del convertido. Siempre y cuando un convertido logre sobrevivir a la conversión, beberá el doble de sangre que un neófito nacido, por lo menos por unos meses. Pero la más fuerte primera sangre es la que se toma del cuello de tu pareja. Todos los vampiros emparejados aquí dicen lo mismo sobre ese primer momento donde se unen dos almas: es embriagador, tanto así que las parejas recién emparejadas son peligrosas y territoriales. El amor por sus parejas los domina en un setenta por ciento, la intimidad del hecho de beber su sangre es avasallante, y para siempre, un lanzo irrompible.


    Ella asiente y se abraza a si misma antes de detenerse aun mirando a la luna


    —¿Porque no quieres ser su Princesa? ¿Porque no aceptas ese lazo con él? Sé que nunca has querido hablar de él, pero creo que deberías hacerlo Geelah. Ambos es obvio que sienten mucho, demasiado por el otro, pero nadie avanza y actúan como si se odiasen.


    —Adele no quiero hablar de eso, no ahora…


    —Para ser sincera Geelah, nunca quieres hablar de nada que tenga que ver contigo. Eres una isla ¿lo sabes, no? Creo que los únicos que están cerca de tus costas son los niños, y hasta ellos a veces tienen problema con remar hacia ti.


    —Adele, todo lo que pasa entre él y yo es complicado. Él quiere que yo sea parte de él, y él no se merece eso. Nunca—. Le respondo y no me importa ni un segundo la debilidad y el cansancio de mi voz


    —Sabes Geelah, yo acabo de aprender que hay que vivir el presente, y olvidarse de lo pasado.


    —No todos tenemos pasados tan fáciles de olvidar, hay algunos que se quedan grabado a fuego en tu cerebro y tu piel.


    —Y te amargan la existencia, lo sé. Pero el amor es experto borrando esos dichosos y desgraciados episodios.


    —¡No quiero que él me ame! No quiero que él me quiera hacer su reina, ni que quiera beber de mí. Lo odio mucho por haberse permitido cualquier mierda de sentimiento hacia mí, lo odio por hacerme dudar y lo odio aún más por ser él y por joder mi maldita cabeza aún más, lo odio…


    —No lo odias. Mentirosa, nunca lo harás.


    Me quedo callada porque tiene razón.


    —Adele, él no se merece a nadie menos que perfecta y etérea a su lado… no a mí.


    Ella mira mi perfil por un segundo y antes de empezar a avanzar hacia el castillo me responde


    —No decidas por él Geelah, y mucho menos basándote en una mierda tan estúpida como esa.


    No decimos una palabra más mientras entramos al castillo.


    Una vez dentro Adele corre a los brazos del Pilar cuando sus miradas se encuentran, y le planta un tremendo beso en la boca. Al parecer ellos han dado el gran paso. De un momento a otro, los ojos del Príncipe y los míos se encuentran antes de que él sacara sus ojos y bebiera de una botella en su mano.


    —¿Me he perdido de algo? —Pregunta secamente Ali, mientras mira a la pareja.


    —No de mucho la verdad. Anoche nos atacó Seth y bueno, como ves Adele y yo pronto te estaremos enviando una invitación de boda.


    —Uhm, para eso tienes que proponerme matrimonio Árabe y poner un anillo en mi dedo, entonces pensaré acerca de ello—.


    Ella le guiña y él la vuelve a llevar a sus labios mientras le susurra algo sobre sobornos y cama. No permito que mis oídos atrapen esa conversación pero sí que mis ojos miren al Príncipe detenidamente. Ya duchado y vestido totalmente de negro como todos en la sala a excepción de Ad.


    —Si no llegas a convencerla, usa el método menos ortodoxo. Átala y llévala al altar—. El Príncipe y Naeem sonríen con picardía con ese comentario. Miro fijamente a la botella que Ali sostiene. Huele a alcohol y ambrosia mientras sus ojos rojos miran a la nada.


    —Bueno, lamento interrumpiros pero Pilar, debemos salir a cazar así que nos reuniremos en Gizah.— Se acerca a Adele y tomándole la mano, la besa y le dice— Que seas feliz, y por favor no se las pongas tan fácil al tipo este.


    Ella sonríe mientras el Pilar, la pega a su costado y le besa la frente.


    —Yo hablo con tu padre sobre la nuevas Hadas que se deben introducir en el Castillo de Sangre, y allí nos vemos —dice el Pilar mientras sale, dejándonos a mí y al Príncipe solos.


    —Te he cambiado de guardia. Mejor dicho, desde ahora no tienes nada que ver con mi guardia. Eres libre para salir por tu cuenta—. Otra vez habla sin mirarme— Si te hieres en tu caza pide ayuda, y si crees que necesitas refuerzos, ya autorice a Bezah a que te facilite los hombres que quieras.


    —¿Por qué me sacaste de la guardia sin consultarme?


    —No te quiero cerca de mí Geelah. Desde anoche no puedo dejar de pensar en tu sangre y si te cortas en una batalla cerca de mí no creo que me pueda resistir, así que solo mantente lejos de mi presencia y evítanos el mal gusto de una primera sangre infernal para ambos—. Y vuelve a dejarme parada en medio del lugar sin un trozo menos de mi corazón.


    


    O termino esta caza pronto, o me romperé hasta hacerme polvo.


    


    

  


  
    



    Capítulo 7


    “Ese Rey… tiene un plan”


    


    —VOLVER A CAMINAR por las calles de mi reino es más que placentero, pero estos huesos viejos ya no están para estas cosas. Necesito que mi hijo decida tomar el reino pronto para ver si me jubilo y me voy de vacaciones. Me dicen que en Brasil hay mucho que ver—. Le digo al fuerte Guerrero a mi lado. Me siento cada vez más orgulloso del hombre en que se ha convertido.


    —Tío, no creo que este sea el momento para salir del castillo. Además tampoco creo que debamos presionar al Príncipe, no está pasando por un buen momento—. Alejo la mano de Bezah de mi brazo cuando el guerrero intenta ayudarme a caminar, y con mi bastón golpeo su costado firmemente, sigo caminando en el silencio de la noche pensando en la posición actual del Príncipe, y suspiro.


    —El Príncipe tenía que aprender la lección que a mí me costó siglo y medio aprender: el amor tiene que doler en algún momento. Al principio, en el medio, o al final, dolerá. Pero no todas la heridas son permanentes. —Le digo a Bezah mientras silenciosamente caminamos por las calles menos transitadas del castillo. Entonces, una conversación entre algunas damas del lugar me hace detener.


    —Ella ya no es la Princesa, ha decidido dejar el castillo. Esa es la razón por la que no ha venido en una semana al lugar; quizás ya se fue definitivamente. Y entonces él tendrá que luchar con la pérdida de su pareja… ¡Pobre, ni siquiera tuvieron un pequeño interludio de amor para compensar lo que vendrá! Su sed se lo comerá de adentro hacia fuera, y la necesidad de ella lo desequilibrará si no es lo suficientemente fuerte.


    —Ahora entiendo por qué mi hijo está como está. —Cuando las mujeres me ven acercarme a su lado, todas cambian de tema y se inclinan un poco ante mí mientras avanzo. Ellas realmente saben lo que es para un vampiro reconocer a su pareja y no acoplarse a ella por medio de la sangre. Su parte vampírica lo demandará en algún momento, y si no lo obtiene arañará las paredes de la conciencia de la persona, hasta romperla y hacerla caer en la sangre. Y eso es malo. Han habido solo dos casos de vampiros convertidos en errantes por falta de su primera sangre; ambos mataron para saciar una sed que nunca los dejó.


    —Bezah, ahora te necesita más que nunca. Debes mantenerlo a flote hasta el momento en que ella regrese. —Le digo al hombre más fiel de todo el castillo.


    —¿Ella regresará alguna vez?


    —Si no lo hace por ella misma, ya me encargare yo de que lo haga. Le estoy concediendo un indulto a esa chiquilla malcriada. Y si no regresa por ella misma se puede preparar para mi jalón de orejas; la pondré en su puesto junto a su Príncipe. —El hombre asiente y seguimos caminando, pero no por mucho tiempo hasta que decido regresar


    —Tiempo de regresar. —Le digo a Bezah, y él hace llamar el carruaje y los caballos que nos estuvieron siguiendo en la distancia. En el Castillo de Sangre solo se tienen sementales como transporte; nada de contaminar nuestro reino solo por vanidad.


    Una vez regreso al castillo y a mi habitación, me encuentro con mi hijo.


    —Gracias por todo Bezah, puedes irte. Tengo cosas que hablar con este muchacho.


    Cuando estamos solos me siento junto a Ali en la mesa, mirándolo frente a frente mientras su rostro solo mira la botella en su mano.


    —Levanta el rostro cuando estés frente al Rey.


    Y cuando él me obedece par de segundos después, veo lo que trata de ocultar.


    —La sed te está montando, ¿verdad?


    —No, solo estoy ebrio. Esos ojos rojos desaparecerán en la mañana.


    —Calla tus mentiras Ali. Tengo casi dos milenios de años más que tú y conozco lo que es estar sediento de tu pareja.


    —Ella no era la mía. Simplemente estoy ebrio, así que me voy a dormir padre.


    Él se levanta e inicia su camino hacia la puerta, pero lo detengo.


    —¿Sabes qué? Tú madre también fue un dolor en el culo. Esa mujer casi me vuelve loco, pero al final la hice mía y viví los mejores siglos de mi vida con ella.


    —Este no será el mismo caso padre, ella no es lo que necesito. Y ha dicho “no”.


    —¡Oh coño! No me digas que tú también pasarás a esa cháchara. —Él calla


    —Bien, si te hace feliz pensar eso, bien por ti. Pero recuerda que las falsas felicidades tarde o tempranos se convierten en malditas verdades. Sé que tanto tú como ella son el uno para el otr...


    —Sí, claro. Si te refieres a que nos queremos matar el uno al otro, claro que sí. ¡Oh, espera! Ella ya está muerta y enterrada.


    —Príncipe imbécil, tú más que nadie sabes que hay vida después de la muerte.


    —No en este caso, padre.


    Y sale de la habitación. Yo me quedo tranquilo, mirando el retrato de mi esposa en la pared.


    —Este es tan terco como tú, mujer. ¡Pero tranquila, amor mío! que yo sé cómo tratar con tercos y ni este muchacho ni la otra malcriada se me escaparán. Aunque sea lo último que haga estarán juntos. Además necesito nietos ¡y un retiro!


    


    

  


  
    



    Capítulo 8


    “Ese príncipe… Bajo la Sed”


    


    —HAY QUE SEGUIR a aquellos dos Nosferatus; ellos nos llevaran a su vampiro y lo podremos cazar.


    En la velocidad escucho la voz de Bezah. Como si de una transmisión lejana se tratara, pero captando el mensaje. Corremos a toda velocidad por las calles de Egipto mientras seguimos a los afanados engendros, que en su afán por llegar a su amo no se han dado cuenta de que los seguimos. Unos minutos después nos encontramos girando en dirección a lo que parece un club nocturno.


    —Estos deben ser los Nosferatus y Errantes que están secuestrando a los humanos.


    Bezah asiente hacia mi lado mientras corremos, pero justo cuando llegamos frente al club la ventana delantera del lugar estalla en miles de trozos de cristales, y docenas de humanos salen corriendo. En el tumulto y embotamiento casi constante de mi cerebro por la bendita sed, mis sentidos no obvian un olor específico.


    Entonces mi boca empieza a salivar, y mis colmillos a alargarse rápidamente mientras mis pies se dirigen al lugar de origen del aroma. Geelah.


    Luego de unos cuantos callejones, mis colmillos ya no pueden estar ocultos y salen a flote justo cuando llego al callejón donde ella se encuentra hablando con alguien más. El olor a sangre podrida llega a mí. Vampiro…


    —¡Geelah, querida! ¡Hasta que nos volvemos a ver las caras! ¿Es así como recibes a tu tí…


    —No. Te daré tu merecido en unos segundos. ¡Solo quería que vieras que no me rompiste, pedazo de mierda! Aún estoy de pie, y luego de que baile sobre tu maldito cadáver, rejuveneceré más.


    La veo lanzarse en una lucha contra el Errante que al parecer es dueño de los neófitos que estaba siguiendo. Ella viste de negro como siempre, cortos pantalones de combate con botas y camiseta sin mangas, mientras que su larga cabellera negra y lisa se encuentra agarrada en una coleta alta en su cabeza. Esas piernas elegantes y largas impactan en el estómago del Errante mientras una daga de plata… La daga de plata por su año de servicio, es introducida hasta la empuñadura en los pulmones del Errante. Cuando el tipo medio se tambalea hacia atrás tratando de contener la podrida sangre que emanaba del agujero, ella lo usa como saco de arena hasta el punto de sumirlo a golpes.


    Cuando lo tuvo donde lo quería lo hincó en el suelo de adoquines, y en un abrir y cerrar de ojos el Errante está de rodillas. Me está mirando e intenta decir algo pero Geelah llega detrás de él, y tomando su lengua entre sus dedos, la corta. Eso no fue lo peor; ella saca ambos colmillos de la boca del apestoso Errante con nada más que sus dedos desnudos. El hombre grita mientras se ahoga en su sangre, pero ella no ha terminado, y con sus dedos le saca los ojos mientras lo patea en el suelo. Entonces, en el momento en que ella se agacha a su lado levantando la daga para apuñalarlo hablo.


    —Detente ya. —Pero ella no lo hace, y con la daga impacta varias veces las costillas y estomago del Errante— ¡Para ahora, Geelah!—. Insisto, pero al parecer no es ella la que está en su cuerpo y justo cuando grita con el firme propósito de traspasarle el podrido corazón al Errante, me lanzo sobre ella pegándola a la pared del fondo del callejón, tomándola por el cuello y sosteniendo su mano con la daga— ¡He dicho que pares!


    Le siseo en la cara.


    Y entonces es cuando nuestros ojos se encuentran. Ojos rojos. Su mirada es el más vivo reflejo de la mía. Al parecer a ella también la está montando la sed insaciable de sangre. Sed el uno del otro. Solo rompemos el contacto cuando alguien detrás de nosotros susurra algo.


    —¡La madre que la pario! ¡Ella da miedo cuando está enojada! —Me giro velozmente ante el Pilar Mahrus. Aun ejerciendo presión sobre Geelah, quien ya empieza a luchar contra mi agarre pues ha salido del entumecimiento sensorial que representa el tenernos cerca. El mismo que me está matando, y haciendo que mí sangre corra un maratón de vida o muerte en mis venas.


    —Pilar, será mejor que nos dejes esto a nosotros.


    Él asiente


    —Definitivamente aquí no hay nada que hacer así que regreso, en el club tenemos unos cuantos más que necesitaran un trato especial.


    Asiento en su dirección y veo como Geelah pasea sus ojos sobre lo que es el Errante ahora. Cuando ella levanta sus ojos rojos de nuevo hacia mí, nos miramos por un segundo.


    —Déjame terminar lo que he empezado y quítate de encima.


    —Aquí no harás nada, Geelah. Estás en el mundo Natural, así que cuida de tu premio mientras Bezah y yo regresamos. Lo llevaremos al castillo y yo me hare cargo en adelante.


    —Esta es mi caza y yo terminare con ella.


    Su rígida voz me hace caer en la cuenta de que este es el vampiro que ella ha estado buscando, y un pensamiento fugaz pasa por mi cabeza. Respuestas. Las que ella no me quiere dar, me las dará el Errante cuando vuelva a tener lengua.


    —Bien. Pero dentro del Castillo de Sangre continuarás. Nos expones a todos aquí fuera.


    Ella me mira por un segundo, y luego mira a la pared frente a ella con sus puños apretados mientras levanta sus hombros en forma de indiferencia


    —Como sea.


    La suelto siendo consciente de cada roce de su piel, y su vena latiente en su cuello. Salgo corriendo lejos de ella, mientras el pensamiento de obtener respuestas sustituye el deseo de su sangre. Mi última oportunidad de conocer algo que me ayude a saber quién es Geelah en realidad.


    


    


    


    

  


  

    



    Capítulo 9


    “Esa Princesa… se venga”


     


    ——¡DESPIERTA, GEELAH!


    Haciendo caso totalmente omiso a lo que dijo el Príncipe Ali, salgo del entumecimiento momentáneo de mi cuerpo por su cercanía y su magnífico y calmante olor a océano, o el frenesí desmedido que causaba en mí el ver la sangre correr por su yugular como atleta en una carrera. Me alejo de la pared, y con mi fuerza y velocidad vampíricas arrastro el cuerpo en agonía del Errante, llevándolo junto a la destartalada camioneta de basura que renté y colocando el cuerpo del asqueroso ser sobre los sillones traseros. Lo sujeto con cadenas de plata con espinas del mismo material, atándolo así al suelo de metal de la camioneta.


    Una vez con el desgraciado donde lo quiero, paso por delante de la chatarra de cuatro gomas, me meto en el asiento delantero, enciendo el vehículo y salgo por las calles de Egipto alejándome lo más rápido que puedo de Ali. La venganza es un plato que se debe come despacio y sin interrupciones.


    Acelero la chatarra a su máxima velocidad cuando me sumerjo en el tráfico pesado de la ciudad, y vuelvo a respirar aliviadamente cuando luego de unos minutos de tráfico no veo que nadie siga el vehículo. Al parecer el haber llenado la camioneta de basura putrefacta ayudó grandemente a despistar mi rastro de Ali, quién en este momento debe haber cerrado para siempre la tumba con mi muerte. Y no sería para menos cuando prácticamente hice algo que nunca pensé hacerle a él: traicionarlo.


    El sonido de protesta del vampiro despertando contra la mordaza en su boca me hace mirar por el descalabrado espejo retrovisor. Y cuando mis ojos se encuentran con aquellos ojos conocidos, es inevitable sonreír amargamente ante la desorientación que denotan aquellos ojos que estuvieron siempre llenos de burla y depravación.


    —Si te estás preguntando donde estás, solo piensa en que eres afortunado de que haya sido yo quien te haya atrapado y no el Príncipe Vampiro. Créeme, él sí que sabe cómo hacer que alguien experimente el infierno con solo respirar.


    La única respuesta que obtengo del maldito son sus ojos rojos. Y sonrío. Llegó el momento de ajustar mis cuentas con el desgraciado que me destrozó y me convirtió en la mierda que soy ahora.


    Manejo por unos minutos más hasta vislumbrar el lugar que renté para poder llevar acabo mi propósito. Con un mando a distancia, saco una mano por la ventanilla de la camioneta para abrir la puerta plegable del almacén y meter dentro la camioneta. Una vez dentro presiono otro botón en el mando y la puerta vuelve a bajar.


    Salgo de la camioneta y abro enérgicamente la oxidada puerta de la parte trasera de la camioneta. Una vez dentro, libero la suspensión de las cuerdas de plata que han dejado cicatrices sangrantes en cada lugar que el metal tocó la carne del Errante vampiro. Él empieza de nuevo a tratar de hablar, pero cuando de un jalón lo lanzo contra el suelo y luego lo arrastro por un pasillo hacia una sala oscura, él se queda inmóvil y presta total atención a lo que hay a su alrededor.


    —¿Recuerdas por cuántos días fui torturada por el degenerado hijo de puta de tu creador? —Él me mira y sus ojos se vuelven a poner rojos de ira, como los míos—Fueron siete días que te devolveré a cabalidad, uno a uno.


    Engancho sus manos en unas esposas reforzadas en plata y acero, y las cierro sobre sus muñecas. Me alejo de su lado para alcanzar un gancho con cadenas desde el techo, y presionando otro botón en el mando a distancia, el cuerpo empieza a colgar de una polea previamente instalada en el lugar. Su cuerpo es levantado sobre el suelo, y para evitar el vaivén de su cuerpo colgando repito el proceso de encadenar sus pies con una tiesa cadena, manteniéndolo estirado e inmóvil. Entonces, retiro la venda de su boca y me rio cuando intenta hablar y solo se ahoga con su sangre.


    —Que empiece la diversión… tío.


    Miro mi obra de arte mientras en la poca iluminación del lugar saco de mi cuerpo la camiseta, y me quedo en sostén de ejercicio y vaqueros, mientras me dirijo a una esquina y saco un bate de baseball adornado con clavos de plata, del tamaño del dedo corazón. La madera casi no se logra ver a través de tantos clavos. Cuando me paro frente a mi Tío “el desgraciado”, casi rio de satisfacción al ver sus ojos expandirse por lo que ve.


    —Vamos a inaugurar este… ojo por ojo. Con esto sacaré de ti cada gota de sangre negra que recorre tu cuerpo. Pero justo antes de que mueras o te desmayes me detendré. —Él pasa su mirada del bate a mí y se resiste contra las duras ataduras, pero entonces comienzo a caminar a su alrededor, con el bate a mis hombros.


    —Es lo mismo que nos hicieron a mí y a los demás humanos en aquella cueva. Nos jodieron, así que disfrútalo.


    Con el primer golpe, la apestosa y negra sangre salpica parte de mi rostro cuando el bate golpea su costado derecho tan profundamente que me cuesta un poco sacarlo de su carne. Pero eso no me detiene, y golpeo su cuerpo una y otra vez hasta el punto en que el cuerpo ahí colgado no era más que un colador sin voz, solo quejidos. Con la respiración acelerada por la ira burbujeando en mi mente al recuerdo de los momentos de desgracia y dolor que muchos vivieron en esa cueva. Ese recuerdo hizo aún más dulce el ver el dolor en la cara del Errante.


    —Una vez, tú mismo me dijiste cuando rechacé la oferta de matrimonio del degenerado que te creó, que lo que uno hacía mal en este mundo aquí era donde lo pagaba.


    Y a ti aún te falta mucho por pagar.


     


     


     


     


     


    


    


  


  
    



    Capítulo 10


    “Ese Príncipe…Traicionado”


    


    SE FUE. Confié en ella y en que se quedaría donde le dije, pero como siempre ella hizo lo que mejor le pareció. Ella siempre busca la manera de sencillamente joderme, y esta noche en este callejón, luego de días sin vernos ella vuelve a hacer lo que le place.


    —¿Qué hacemos, la seguimos? Sé que puedes percibir su olor a kilómetros y con cien vertederos en tu camino.


    Miro fijamente a mi primo. Tiene razón, puedo sentir el rastro del aroma floral de Geelah aún a través de cientos de olores putrefactos.


    —Déjala que se vaya —Digo con un cierto nivel de furia en mí que podría ser doloroso—. Pero de ahora en adelante queda prohibido hablar de ella. Murió, y para siempre —Le digo a Bezah, mientras del suelo de la disco recojo a dos de los cuerpos Nosferatus y salgo del lugar dejándolo a él y a Kadar atrás, quienes hablan de la información que quieren o necesitan extraer de los Nosferatus maltrechos.


    —Bezah, trae a los demás. Kadar, te garantizo respuestas, de este interrogatorio me encargaré yo. Te prometo resultados efectivos en unas horas. Dirán todo lo que necesitamos saber.


    —Perfecto Ali. Me imagino que tu Princesa debe estar custodiando al Errante Vampiro.


    —Geelah murió esta noche Kadar, al igual que el Errante. Así que nos tendremos que conformar con estos cinco. Ellos harán el trabajo de su jefe, te lo aseguro.


    Y sin más me alejo de ellos, no sin antes ver la cara de alarma del Pilar ante el comentario de la muerte de Geelah. Está muerta, me repito. Porque cuando me convenza de ello a mí mismo, seré libre de amar a quien no me ama. Y de querer proteger a quien no me necesita para hacerlo.


    El amor que permite demasiado se rompe. Esa fue la lección que aprendí al amar a esa vampira y nunca haberla reclamado como mía en cuerpo y alma, por siempre pensar en que mañana me acercaría y conquistaría. En el amor no se puede ser tan flexible, o se romperá irrevocablemente. Bien aprendido. Jamás olvidado.


    


    

  


  
    



    


    


    Capítulo 11


    “Esa princesa… busca al príncipe”


    


    —¡GEELAH! ¡Geelah! —Cuando a mis oídos llega esa voz, inmediatamente giro mi cuerpo hacia el lugar de donde viene: la ventana. Termino la tarea de atar mis botas para encontrarme con Bezah allí—. El Rey quiere hablar contigo. Está en las últimas, creo que si no vas a verlo ahora luego será muy tarde.


    —Capitán. —Le digo a Bezah mientras instintivamente al ver a mi gran maestro mi cuerpo actúa como el de un soldado y saluda a su superior. Superior que ni me mira mientras esta allí— No voy a preguntar cómo me encontraste, y deduciré que la presencia que he venido sintiendo estos dos últimos días puede ser que sea la tuya. —Él sigue sin decir nada y sin mirarme, así que me centro en lo que me dijo anteriormente— ¿Qué le pasa a mi Rey, se está mu…


    —No tengo porque darte más detalle, solo he hecho lo que él me pidió que hiciera. Quiere verte. Y tú más que nadie sabes que nada está oculto para mí.


    Dice eso mirando con obvio desdén la pobre habitación de hotel. Asiento mientras cojo las llaves de la puerta del cuarto y coloco una chaqueta de cuero en mi cuerpo.


    —Espera por mí en la calle, bajaré e iremos a ver a mi Rey.


    


    Él sale de mi vista tan rápido como entró y yo salgo corriendo del cuarto, cerrándolo con llave y bajando al primer piso. No es que tenga nada de valor en esas cuatro paredes, pero sería raro que alguien entrara y viera un refrigerador con bolsas de sangre en lugar de comida.


    Una vez en la calle escucho la voz de Bezah desde la oscuridad de la noche. “Vamos” es lo único que dice mientras avanza delante de mí al principio con un paso normal pero acelerado, y cuando ambos salimos de los territorios humanos corremos como flashes de luz. Pero al igual que mis pies corren a kilómetros por hora, también lo hace mi cerebro pensando en si finalmente el Rey de los vampiros ha sucumbido ante la inmortalidad y ha decidido ya dejar de existir.


    “Un ser inmortal dejará de serlo cuando su mente y corazón decidan dejar de existir”. El mensaje leído en el libro CMDE donde deja más que claro que un inmortal puede dejar de existir en el momento que lo quiera, cuando en su mente y en su Ka la muerte sea el objetivo principal. Una muerte divina y sin dolor. Nada que ver con decapitar o perder el corazón, pero que aun así causaría un dolor inmenso en el corazón del Príncipe Ali.


    El simple hecho de pensar en volver a verlo hace que mi corazón traicionero salte en mi pecho, y que mis latidos sean erráticos e incoherentes… locos. Pero hay un sentimiento igual de fuerte que mi preocupación por mi Rey, y es el pensamiento y el miedo de ver a Ali a los ojos y encontrar odio.


    Para el momento en que Bezah y yo llegamos a una afluente del Nilo, mi cabeza es una sopa de dudas que no me deja, aun cuando el agua cubre todo mi cuerpo. Cuando salimos del Rio Místico en las costas del Castillo de Sangre, el respirar el aire del limpio y puro del castillo es un choque para mis sentidos. Uno que disfruto enormemente hasta el punto de casi querer llorar de nostalgia al ver a lo lejos la hermosa ciudad que es el Castillo de Sangre.


    Siento cómo cierta humedad ronda mis ojos. Estos días fuera de este lugar me han comido viva, al igual que la añoranza de ver a quién traicioné y quién debe odiarme. No sé qué ha pasado conmigo después de la muerte definitiva del hijo de puta de mi tío, solo sé que la sed es demoledora y que el estúpido, loco e imposible pensamiento de regresar ha estado en mi cabeza demasiadas veces, pero luego recuerdo que ahora soy menos pura que cuando me fui; el baño de sangre y la venganza nunca limpian nada, solo ensucian más.


    Cruzo el puente corriendo, dejando atrás a Bezah y entrando a la ciudad. Segundos después estoy en el castillo y frente a la puerta de la habitación del Rey, pero el sonido de una voz agónica me paraliza por un segundo


    —Señor, tiene que beber. Beba esta sangre de la fuente para que recobre fuerzas—. Escucho a una de las enfermeras del castillo decir dulcemente.


    —No… Puedo… no.


    —El Rey ha estado sin comer nada desde hace unos días; aunque el Príncipe ha tratado por todos los medios de hacerlo comer algo, simplemente nada se queda en su cuerpo.


    — Se está… marchando. —Le digo a Bezah casi de forma mecánica mientras abro y entro a la alcoba real.


    —Mi pequeña y malvada contrincante acaba de llegar —Me desestabilizo cuando entro al cuarto, y en la casi inexistente luz del lugar veo el perfil pálido del Rey—. ¡Geelah, has venido a despedirte de mí!


    —Claro que no, no te iras a ningún lado viejo. Tienes mucho qué hacer aún. Tengo muchas partidas de ajedrez qué ganarte.


    Él sonríe, o lo intenta, pero una tos seca se apodera de él


    —Realmente no, ya he hecho todo lo que he querido en esta existencia: he amado y me han amado; he construido y erigido; he perdonado y odiado; he luchado y me han derrotado, conocí miles de personas y perdí cientos de miles. Ya es suficiente para estos huesos, se merecen un descanso.


    Avanzo y me siento en su cama a su lado, conteniendo apenas las lágrimas. ¡Mierda, esto no puede estar pasando!


    —¡No quiero que me dejes! Eres demasiado importante para perderte a ti también ¡no quiero!


    Para cuando termino esas palabras, las lágrimas ya están casi fuera de mis ojos.


    —Quiero que me dejen a solas con Geelah —dice el Rey e inmediatamente las sirvientas en el lugar empiezan a salir.


    —No le puedo dejar solo con alguien en quien no confío—. Dice Bezah, parado firmemente al lado de la cama del Rey. Y esas palabras tan rudas rompen la barrera entre mis lágrimas, que se desbordan.


    —Sobrino, he hablado. Ella podrá no ser parte del reino pero siempre será una Princesa para mí, así que solo sal de aquí. —Cuando Bezah solo me mira amenazantemente y sin moverse ni un centímetro, el Rey vuelve a decir— Ahora, Bezah.


    De mal humor, Bezah sale dejándome sola con el pálido Rey.


    —Mi pequeña malcriada Princesa, tengo que hacerte dos preguntas de las que quiero respuestas sinceras y verdaderas, desde el fondo de ese inmenso corazón. La primera: ¿Ya concluiste con lo que hacía que ese corazón perdiera el rumbo?


    Levanto la cabeza y enfoco mi mirada en la nada mientras mi mente vaga hacia atrás. Siete días de castigo para el que antes fue mi tío. Cada día sufría una casi muerte distinta en mis manos. La ira estuvo presente en todo momento, el dolor y la perdida de lo que fui… Todos esos sentimientos que casi logran que me ahogue en el dolor. Hasta el último día, cuando con ácido del diablo vi como la carne era destruida de los huesos de mi tío, y luego le saqué el corazón para verlo convertirse en nada más que un charco de sangre putrefacta en mis manos.


    Me vengué de él por haberme vendido, golpeado y violado como mujer, solo para conseguir una maldita y podrida inmortalidad. Para satisfacer el aberrante deseo de diversión de un asqueroso hombre.


    Me vengué en nombre de todos los humanos que perecieron por su maldad. Me vengué por haberme roto de dentro hacia fuera y convertirme en una mujer inapropiada y sucia.


    —He terminado con ello. Para siempre. —Le digo al Rey, quién calla por un momento quizás esperando que diga algo más, pero yo solo compartiré eso con él.


    —Bien, segunda pregunta: ¿Te ha hecho feliz lo que conseguiste? ¿Ha valido la pena lo que quizás has perdido para conseguir lo que sea que conseguiste?


    Cierro los ojos fuertemente mientras otra lagrima solitaria rueda por mi mejilla…


    —No. No valió la pena perder tanto pero lo necesitaba para poder seguir adelante. Para volver a reconstruirme. No me volví mejor persona pero por lo menos no he dejado nada impune, aunque perdí cosas que nunca fueron mías. No totalmente mías pero que no quería perder nunca.


    Nuestros ojos se encuentran en la poca luz del lugar, y lo veo asentir antes de que una incontrolable tos se apodere de él. Me levanto rápidamente con el propósito de encender la luz completa de la habitación para verlo mejor, pero él me detiene con un gran y claro NO.


    — Las luces me molestan, así que solo déjalo así.


    Vuelvo a sentarme y él se queda mirando por un momento más mis ojos rojos mientras trato de evitar su mirada.


    — Ya veo. Geelah ¿Sabes que la sed te seguirá montando más duramente, hasta que obtenga lo que quiere?


    —Tengo eso bajo control.


    —Oh si, ¿Qué estás haciendo? ¿Comprando pintas de desabrida y fría sangre en algún hospital? Eso no será suficiente pequeña. Nada lo es hasta que obtienes la primera sangre de quién ya sabemos. Corren el riesgo de caer en la sangre y convertirse en Errantes, ambos.


    —¡Primero muerta que caer en la sangre! Te lo prometo, no debes preocuparte por mi siendo una Errante.


    —La sed es impredecible Geelah, y según veo el estado de ambos, pronto uno de los dos caerá. Eso será algo inevitable, tarde o temprano.


    Paso mis manos por mi rostro antes de pararme


    —No sé qué hacer con esto. No quiero que la sed nos lleve a esos extremos tan lamentables. No quiero que él se convierta en una de esas cosas asquerosas y denigrantes.


    —Pues si quieres evitar que eso suceda, ya sabes lo que tienes que hacer.


    —Tampoco se merece eso, se merece algo mejor que yo.


    —¿Quién dice esa mierda...?


    —El mundo lo dice, una mujer sucia e impura no vale nada.


    —¡Maldita sociedad en la que te criaste! ¡Olvida eso! Esa creencia machista fue creada por un imbécil, y aquí la única que cree que no eres perfecta y completa eres tú.


    —¡Es que no lo soy! Lo dejé de ser cuando me vi… Cuando morí en esa cueva. Señor, Ali se merece una reina de pies a cabeza. Él es el mejor hombre que he conocido en mi vida. Es lo que cualquier mujer quiere tener, pero yo no soy la mejor opción para él.


    —Geelah ¿Alguna vez te he dicho quién era mi esposa? —Niego con la cabeza mientras sigo paseándome por el lugar.


    —Solo sé que era la reina de su corazón.


    —Efectivamente. Pero antes de eso, fue una ladrona. Una muy buscada y despiadada, hasta cierto punto temida. ¿Recuerdas la historia de Alibaba y los cuarentas ladrones?— Asiento, quedándome inmóvil—. Ella era la hermana menor de Alibaba, y la segunda ladrona más peligrosa de aquellos tiempos. Cuando la conocí siendo humana, me enamoré perdidamente de ella. En ese momento y para aquellos tiempos, era la mujer más desperfecta del mundo: bebía, robaba, no era pura ni casta. Era una rebelde más. Criada entre hombres despiadados, no había nada en ella de reina. Pero ante mis ojos siempre lo fue y tuve que luchar mucho para demostrarle lo perfecta que era para mí. No para el mundo, ni para mi reino. Yo la amaba por ser ella, no por lo que se esperaría de una reina. Y al final ella fue más de lo que todo el mundo esperaba, y era mía.


    —¡Mierda, no me digas eso! —Le digo, mientras vuelvo a sentarme a su lado—. No me des falsas y benditas esperanzas.


    —Pues si no quieres falsas esperanzas, solo tienes que olvidarte de toda esa mierda de no ser perfecta y llegar a él desnuda en cuerpo y alma. El muchacho te ama. ¿Cómo si no crees que se le llama a soportar lo que ha tenido que soportar desde que te conoció? Han sido muchas las noches que lo he visto molerse a golpe con Bezah solo para no dejar que su animal interno lo dominara y exigir lo que es suyo: a ti. Y en estos últimos días de sed constante, el calvario ha sido más que intenso.


    —Para ambos…


    —Geelah, si no te has dado cuenta te lo voy a restregar en los ojotes esos que tienes. Desde que llegaste y el pueblo vio como él te miraba, todos empezaron a verte a través de sus ojos. Y él te miraba con ojos de amor y aceptación, aún molesto contigo era feliz.


    Por mi mente pasan de inmediato imágenes de muchos momentos donde era la presa de esos ojos color miel, y no solo de él sino de todos en el reino, y mi corazón salta hasta mi garganta ahogándome con las lágrimas.


    —Quiero hablar con él. Lo necesito tanto…


    —¡Pues sal ahora mismo y hazlo! Si no quiere escucharte busca la manera de hacerlo, siempre has sido buena llamando su atención—. Me guiña el Rey. Y con ese simple gesto me llenó de una firmeza que nunca tuve—. Ahora sal de aquí, quiero descansar un poco.


    Cuando él me dice eso me olvido de todo lo que no sea Ali, y hago mi camino fuera de la habitación.


    —¿Donde esta Ali?


    — No creo que te importe.


    —Bezah, eres mi mayor al mando, mi amigo y familia. No me quieras joder ni castigar con mierdas como estas. O me dices donde está, o lo busco yo por todo el maldito desierto. Y sabes que lo haría.


    —¿Qué ha cambiado que ahora quieres verlo?


    —Mi estupidez ha cambiado. Solo dime donde está.


    Él me mira por un segundo mientras libera sus brazos


    —Sígueme, te llevare a él. Solo espero que no sea muy tarde.


    —¿Por qué lo dices?


    —Ya lo veras.


    Sigo a Bezah mientras me preparo mentalmente para quizás la más grande batalla de mi vida. La sed se ha intensificado por mil con el solo pensamiento de verlo. Sin contar el sobresalto de mi corazón por el final de este encuentro.


    


    El amor no duele para siempre Geelah, no lo olvides.


    


    

  


  
    



    


    Capítulo 12


    “Ese príncipe… bebe lo que no debe”


    


    —¡SALUD, PRÍNCIPE!


    Me susurra sexymente la beduino Dunya al oído. Apenas soy capaz de distinguir su voz entre los gritos de alegría de los demás inmortales en la tienda y el sonido de la música, además del embotamiento de mis sentidos por el alcohol, la ambrosia y… la sed. Me giro para verla sentada a mi lado en la barra creada para esta fiesta de inmortales. Ella está de espaldas con sus codos en la barra, mientras yo estoy frente a la barra con mis manos sobre un vaso de whisky y ambrosia. La beduino me mira fijamente por un segundo cuando no respondo nada a su anterior brindis.


    —Hombre, eres demasiado sexy para no querer conquistarte así que ¡perdóname la vida, si tu belleza me domina desde que te veo!


    —La belleza exterior no lo es todo beduino, si conocieras mis negros y oscuros sentimientos correrías kilómetros lejos de mí.


    Y nada puede ser más real que eso. Mis pensamientos negativos van en aumento con los días, la sed, y el deseo irracional de vengarme de una sola persona. Dunya saca sus ojos de los míos mientras dice


    —Las mentes de las personas siempre son pozos oscuros de dolor y mierdas raras. El mío quizás es un agujero negro infinito, pero no me cohíbe al sonreír y admirar a tremendo hombre.


    Bufo momentáneamente, y es inevitable sonreír un poco con las ocurrencias de esta mujer


    —¡Ahí está! Ya llevo un punto contigo, Príncipe. —La miro y ella mira detenidamente mis ojos rojos— ¿La sed está cada vez más descontrolada, no?— Saco mi mirada de ella cuando habla de la Sed. Una sed que solamente se irá de mí cuando beba de una sola mujer. Una mujer mala y traicionera, una difunta enterrada a diez metro bajo tierra. No digo nada acerca de nada, pero la beduino no ha terminado—. Tengo algo que puede ayudarte con la Sed de esa primera sangre.


    —¿De qué hablas? Esto no se puede controlar mucho más de lo que ya lo hago.


    —Tsk tsk, Príncipe, recuerda que estás hablando conmigo—. Ella saca un vial del bolsillo de unos diminutos pantalones cortos, y lo coloca al lado de mi bebida—. Tomas de este vial y la necesidad de sangre disminuirá grandemente. Es mi experimento y mi negocio futuro.


    —¿Ahora eres boticaria?


    Ella sonríe alegremente.


    —Puedo ser lo que quieras cariño, y más si me compras algún disfraz erótico. Yo me meto inmediatamente en el papel.


    Pongo los ojos en blanco. Sé que a esta mujer no le intereso, pero la malvada sigue con sus juegos de seducción por algún motivo


    —El sol te ha quemado el cerebro. No creerás que beberé nada que me des.


    —Cállate la boca, y traga tu desconfianza. ¡Te estoy dando a beber algo en frente de docenas de inmortales! Además no soy tan tonta para matar a un aliado tan valioso.


    —¡Jadiss, haz vuelto a hacer trampa! Gata maligna, nunca te podremos ganar.


    Los gritos de la mesa contigua donde la Pilar Jadiss juega con un grupo de ángeles caídos y demonios jóvenes nos interrumpen. Entonces paseo mis ojos por el lugar, donde efectivamente docenas de seres místicos se divierten y algunos hasta están tratando de ligar. Miro el vial que la beduino ha puesto en la barra.


    —Una puerta abierta para deshacerte de la sed—. Cuando solo miro el vial, ella vuelve a hablar. —¡Aish! Pongo una solución en tus manos y no la aceptas. Dime ¡es oro que quieres! —Vuelve a decir la beduino.


    Para ese momento donde la sed y la ambrosia no me dejan pensar en consecuencias, quito el tapón y vierto el contenido rosa en lo poco que quedaba del whisky, y tomo todo el Vial.


    —¡Oh coño, hombre! No debías tomarlo todo de golpe, era solo unas cuantas gotas. ¡Joder, ahora el efecto secundario será peor!


    —¿Efecto secundario…? —Mi cabeza se traslada fuera de esta conversación cuando de repente a mí llega el aroma de miles de rosas florecidas, pero me encuentro a mí mismo teniendo reacciones que se supone no debía tener cuando la volviera a tener cerca. Se supone que mi cuerpo no gritaría por ella peor que antes.


    Miro a la beduino fijamente y ella pasa su mirada por mi cuerpo deteniéndose en la parte sur de mi anatomía.


    —Efectos secundarios… Joder.


    


    

  


  
    



    Capítulo 13


    “Esa Princesa… celosa”


    


    LA TIENDA DE LA BEDUINO. El simple hecho de saber y confirmar que él está en este lugar, hace que algo caliente y poderoso me empiece a rondar la cabeza… Celos. ¡Habiendo tantos lugares donde él hubiese podido beber, tenía que estar cerca de esa mujer! Esa mujer problema, y quizás la única que nunca he querido cerca de él.


    —¡Maldición! —Es la única palabra que sale de mi boca cuando entro en la tienda, enfoco mis ojos en la barra, y lo veo a él… con ella.


    La posición de la beduino no deja lugar a duda de lo que está pasando. Dunya está sentada a horcajadas sobre las piernas del Príncipe. Ella está con medio cuerpo recostado en la barra mientras él entre sus piernas, besa su cuello con los colmillos alargados de deseo y ella pasa sus manos por el sedoso pelo de ese hombre. Es entonces cuando el demonio sale libre de mí. ¡MIO! Ese hombre es mío, y no voy a permitir que ninguna otra siquiera lo toque ¡porque él será mío!


    Mientras me voy acercando a la barra, veo cuando el Príncipe mete su mano por debajo de la mini blusa de la Beduino, y con un agarre mortal en su nuca la besa. ¡Demonios! Al instante mis ojos y mi sangre se calientan aún más. Entonces siento como algún animal furioso toma el control de mí, y voy directo a ellos.


    Impacto mis palmas fuertemente contra un costado de los fuertes brazos de Ali, logrando así que él levante sus ojos hacia mí. No hay ojos rojos, ha bebido de alguien más. Ha tomado a otra dentro de sí. Ese pensamiento me desestabiliza momentáneamente pero me enoja más, así que lo enfrento aún más furiosa


    —¡Oh, señorita Geelah, cuánto tiempo sin verla! ¡Bienvenida a mi tienda! —dice Dunya mientras se abraza al cuello de Ali. Yo ni la miro, solo lo veo a él. ¡Maldito, ha tomado de alguien más mientras a mí la Sed de él me mata!


    —¿Qué quieres aquí, muerta?


    —Quiero que la sueltes, y la bajes de tu regazo. Ahora mismo. —Lo miro desafiante, mientras él solo levanta una de sus cejas como preguntándome “¿En serio?”


    —¡Oh, mierda! —La beduino ríe a carcajadas mientras habla— Al parecer aquí tenemos una Gata en celo.


    Ella vuelve a reír burlonamente y a besar la comisura de los labios rojos e hinchados de Ali. Lentamente saco mis ojos de Ali y le respondo


    —Y tú eres una perra en calor por lo que no debes. ¡Bájate de ahí, o te tumbare yo!


    Ella cambia rápidamente su cara de felicidad por una de furiosa mientras se levanta del cuerpo de Ali y se coloca casi nariz con nariz conmigo.


    —¿Me acabas de llamar perra?


    —Sí, lo hice, y si quieres podemos resolver esto como mujeres. ¡Muero por partirte la cara!


    Ella vuelve a sonreír mientras se suena los puños


    —Eso será un placer, ya que yo también quiero sacar la mierda de tu culo engreído, Princesita.


    —Princesa para ti. Y sí, vamos a hacer esto aquí y ahora. —Empiezo a sacar la chaqueta de cuero de mi cuerpo, y me doy cuenta de que ya nadie bebe ni ríe, y todo el mundo está mirando fijamente el espectáculo, a excepción de la Pilar Jadiss, quien recoge dinero de apuestas, y Bezah, quien mira fijamente a alguien.


    — ¿Qué diablos crees que haces ahora, Geelah?


    —Tú no te metas Príncipe lindo, termino con ella y tú y yo podemos seguir esto donde lo dejamos hace un segundo. Me gustan tus manos bajo mi ropa…


    Lo único que sé luego de esas malditas palabras, es que mi puño ha impactado de lleno el lateral de la cara de la beduino, y que sangre empieza a brotar de su nariz.


    —Más golpes, y menos palabrería. —Le grito. Entonces cuando vuelvo a soltar de nuevo mi puño en su estómago, ella me esquiva y salta sobre mí, golpeando mi espalda con una fuerte patada. Yo me doy la vuelta, y volvemos a propinarnos puñetazos, recibiendo muy pocos. La mujer también entrena, y sabe cómo esquivar. Cuando intento hacer una de mis mejores maniobras militares, siento como soy levantada del suelo de la tienda y colocada vertiginosamente sobre el hombro de alguien.


    —¡Ya basta a las dos! Dunya, hablamos mañana. Déjame salir de este pequeño problema.


    ¿“Pequeño problema”? Eso sí que me enojó, así que me empiezo a mover y poner resistencia para que el príncipe me baje de sus hombros


    —¡Déjame! ¡No me toques! Aún no termino con ella.


    Pero él no dice nada y solo me agarra más fuertemente mientras sale de la tienda conmigo en sus hombros.


    Una vez fuera, él empieza a correr velozmente, haciéndome gritar de sorpresa esta vez. Con mi cabeza colgando en su espalda puedo ver como la noche pasa en un borrón a nuestro lado. Él es veloz, y creo que ahora lo es más. Cuando estamos verdaderamente lejos de la tienda de la beduino y la fiesta, siento como se detiene y sin ningún miramiento. Me baja de sus hombros y casi caigo sobre mi trasero debido al vértigo y el desenfoque de mis sentidos. Estamos en algún tipo de Oasis en pleno desierto, y con la luna siendo casi eclipsada por nubes de lluvia. Pero su voz me estabiliza cuando la escucho tan gruesa y peligrosa.


    —¿Qué quieres, muerta? ¿Por qué demonios estabas en una fiesta a la que no te invitaron, ni eres bienvenida? Los muertos deben tener sus propias fiestas en otros lugares de ultratumba.


    —Vuelves a llamarme Muerta de nuevo Ali, y te juro que te parto la cara.


    —¿Me estas amenazando a mí, M.U.E.R.T.A? —No digo nada y me trago mi amenaza mientras entrecierro mi mirada en él. Es diferente ahora. Su mirada miel no es ni la mitad de lo hermosa que era antes. Ya sus ojos no brillan de calidez y sus labios gruesos y suaves no se levantan para mostrar sonrisas que valen oro, aunque su cuerpo sigue igual de grande y tonificado, sus músculos firmes y su porte elegante. Aunque todo está ahí, nada es igual de hermoso e igual de vivo que antes.


    —Quiero hablar contigo de algunas cosas Ali.


    —Geelah, tú y yo no tenemos nada que hablar. Ese tiempo entre nosotros ya pasó. —Me dice mientras me da la espalda y levanta su mirada a las nubes en el cielo—. Me voy donde estaba, y tú puedes largarte lejos de mí.


    —¿De verdad estabas pasándola bien y casi fallándote a la beduino en una barra, mientras tu anciano padre esta moribundo? ¡Es que te estás volviendo loco! —Él se gira rápidamente, y levanto mi mirada más que enojada para verlo.


    —Espera un segundo, ¿me estás reclamando algo? Porque si lo estás haciendo te digo desde ya que tú no tienes ese derecho. Y, ¿de qué mierda me hablas, si mi padre está mejor que nunca? Come bien, sale todos los días por el pueblo, juega con los niños, habla con su gente. Él y Bezah cada día juegan ajedrez donde cada día, según Bezah, el viejo hace más trampa.


    —¡Esos dos Farsantes, los voy a matar!—. Grito cuando caigo en la cuenta de que es cierto lo que dice Ali. El Rey de las trampas. Ese embaucador esta sanito y coleando. ¿Cómo si no Bezah hubiese aceptado tan fácil dejarlo solo esta noche? Y claro, esa palidez en su piel de seguro era maquillaje y por eso no me dejaba encender las luces ¡Viejo caudillo!


    —Sí, al parecer te jugaron una pasada. Algo que a mí no me importa, así que me voy.


    —¿Vas a terminar lo que empezaste con la mujerzuela de la beduino? —Le grito sin detenerme un segundo, mientras un gran trueno rompe el silencio del desierto—. Dime ¿bebiste de ella? —Me le acerco furiosamente, poniéndome nariz con nariz con él—. Hueles a su maldito perfume barato.


    Paso mi nariz arrugada cerca de su pecho, y noto la dureza tras su pantalón. ¡Diablos, está duro por ella! Con ese amargo conocimiento chocando mi cerebro vuelvo a mirarlo a los ojos


    —¡Ah, ya entiendo! Es que ella no solo te abrió las piernas, sino que aceptaste su sangre —Él no dice nada, pero lo veo apretar los puños. Está enojado aunque no me quiera demostrar tal importancia. Los celos alojados en mí vuelven a aflorar fuertemente—. Dime, ¿volverás a beber de ella, sabiendo que no es a ella a quien perteneces…?


    El dolor en mi espalda al impactar un tronco de alguna palmera es el único aviso que me da Ali de su enojo. Su mano aprieta firmemente mi cuello, manteniéndome pegada al árbol. Nuestros ojos se encuentran, y mis colmillos salen disparados de mi boca. Le siseo en la cara, pero él hace lo mismo conmigo


    —Aclarando, yo no pertenezco a nadie. Y tú no eres nadie para reclamarme debajo de qué piernas me meto y qué sangre bebo. —Él toma una de mis manos y la lleva a su entrepierna, y soy testigo de primera mano de la dureza allí. Lo miro a los ojos un poco despistada, y él medio sonríe—. Eso es para que veas que aquí el que tiene la rienda y los pantalones soy yo, y que puedo hacer lo que yo quiera y con quién yo quiera.


    Es inevitable para mí empezar a sudar cuando mi carne se calienta. La sed de él y su aroma están noqueando todos mis sentidos. Estoy tan perdida en él que ni siento la fina lluvia que empieza a caer.


    —¡Mira nada más, así te quería tener! Tranquilita y sosteniéndome. —No muevo mi mano del lugar donde él la dejo, y su miembro salta en mis manos


    —¿No te has puesto a pensar que soy yo la que tiene la riendas y los pantalones, y que cuando se le pega la gana, te aleja de ella? Ahora vamos a hablar.


    Él sonríe amargamente de nuevo


    —¿Sabes qué? Debido a tu interrupción anterior y a mi estado actual, estoy dispuesto a escucharte. Solo que bajo mis condiciones—. Dice él, paseando su rostro por mi cuello húmedo, y metiendo sus manos por debajo de mi blusa.


    —Ya no volveré a la jaula donde permanecía atada. Haré lo que quieras. No importa a dónde lleve esta locura si estamos juntos.


    Un escalofrió recorre mi cuerpo cuando Ali se detiene por un segundo. Miedo. Pero no pasa mucho cuando él vuelve a hablar.


    —Te haré olvidar todo completamente. Es lo que necesitamos. Solo serán necesarios algunos besos engañosos…eres buena engañando y traicionando. —Él llega a mi boca y muerde mi labio inferior—. Solo obedece diciendo “Si, amo.”, y te escucharé.


    Lo miro fijamente a los ojos, con la piel húmeda pero encendida, me olvido de la parte oscura de esas palabras “eres buena engañando y traicionando” y hago lo que dice.


    —Sí, Amo—. Esas palabras pretendían en un principio ser usadas como humillación, pero al salir desde tan profundo de mí y tan verdaderamente, son palabras de rendición. Y él lo sabe.


    —Cariño, aquí el que tiene lo que quiere soy yo. Deja y te enseño.


    Cuando sus labios van hacia los míos, mi cuerpo vuelve a temblar de necesidad. Y la necesidad de esa primera sangre toma todo el control de mí, haciéndome olvidar todas las dudas y negativas en mi cabeza. Es como si algún animal plenamente sexual tomara el lugar de mi mente, y se entregara por completo a quien siempre ha pertenecido.


    Con el primer toque de nuestras lenguas paso mis manos por el pelo húmedo de Ali, pero él toma mis manos y la pega a la palmera mientras nuestras bocas y lenguas se saborean mutuamente, con delirio. Es un beso de lujuria en todo sentido, pero perfecto. Sé que me ha besado para callarme, pero en cuanto tengo oportunidad mis sentimientos son libres.


    —Ali, perdóname. —Le digo cuando él deja mis labios y empieza a sacar mis pantalones y romperlos, al igual que mi camiseta y ropa interior. Su boca no deja mi piel en ningún momento, y yo le acaricio mientras hablo—. Fui una idiota, la más grande idiota del mundo. ¡Te quiero… te necesito a mi lado! Te daré todo de mí si solo me dejas entrar de nuevo.


    Con cada palabra que salía de mi boca un nudo invisible dejaba libre a mi corazón, que para el final no estaba roto, sino atado. Y cuando fue libre, no cabía en mi pecho con el solo hecho de estar siendo acariciada por él.


    Ali no me responde con nada más que algunos gruñidos o gemidos de pasión, hasta el punto en que también me pierdo. Lo tomo de los hombros y velozmente cambiamos de lugar. Desnuda ante Ali, en cuerpo y alma…


    Saco la camiseta de su cuerpo, al igual que desabrocho sus pantalones, primero su cinturón y luego el botón. Todo mientras beso suavemente sus labios y él acaricia mi espalda con algunos fuertes y ávidos apretones a mis nalgas.


    —Ali... —Suspiro en sus labios cuando su mano nómada llega a mi entrepierna. Para este momento no hay nada de ropa entre nosotros, estoy entre sus brazos mientras él está pegado al tronco de la palmera. Levanto mis ojos por un momento, y el rojo más feroz me mira desde arriba.


    —Geelah… —Es el último quejido que escucho de él antes de ser acercada aún más a su cuerpo húmedo, y tomando una de mis piernas la levanta, la sube hasta sus caderas, todo eso mientras sus rojos ojos miran los míos.


    Paso mis palmas por su pecho antes de agarrarme fuertemente a sus hombros, sin miedo ni peros. Y entonces, sin romper el contacto visual y físico, él introduce una mano entre nosotros y se posiciona en mi entrada húmeda y lista.


    La sed y la necesidad han dejado mi cuerpo más que listo y caliente, y cuando Ali roza su corona contra mi húmeda entrada gemí audiblemente mientras buscaba sus labios y lo besaba, y el entró… de un golpe y sin titubear, haciéndome gritar su nombre a los cuatros vientos, agarrándome fuertemente a él mientras sostiene fuertemente mi pierna en su costado y se mueve violentamente dentro de mí… Dentro, fuera… sin parar. Conquistando tierras lejanas y profundas.


    Él acaricia mi cuerpo, y gracias a sus callosas y perfectas manos junto a la lluvia violeta bañándonos, mi cuerpo es pura sensibilidad.


    El sonido de nuestros cuerpos se vuelve más violento con cada poderosa embestida de él dentro de mí. Y sin darme cuenta, ya no estamos parados sino que estoy sobre su cuerpo, y él sobre nuestras ropas. Él está totalmente perdido en el momento y totalmente mío así que lo monto ferozmente y sin parar, sintiendo como cada centímetro de mi nervioso ser grita su nombre. El príncipe que se convirtió en Rey de mi mundo, desde el día que lo conocí.


    —Ali… siempre has sido mi… Rey… y te amo.


    Le grito antes de que el segundo orgasmo de mi vida derribara todo. Todo excepto la sed que se hizo demasiado violenta, así que dejé salir mis colmillos justo cuando los de él hacían lo mismo, y sentada en su regazo frente a frente, mordí su cuello y probé la ambrosia que era su sangre.


    Tal ambrosia, que en la primera probada hizo que todo mi ser se volviera uno con él, pero todo se multiplicó cuando él retiro mi pelo mojado de su camino, mordió mi cuello y bebió de mí.


    Cada sorbo de él se sentía en mi entrepierna, y cada sorbo mío movía su miembro caliente y duro entre nosotros. Gemimos de gusto por el sabor y la tibieza de mi primera sangre, y lo hicimos aún más alto y sin control cuando estuve sobre mi espalda y con Ali dentro de mi centro y de mi cuello,


    —Ahora no te escaparas Geelah… Eres mía, para siempre.


    Lo abracé más fuerte mientras lágrimas de felicidad y satisfacción rodaban por mi rostro húmedo por la lluvia.


    El agua limpia todo…


    Mis lágrimas sacaban de mí todo lo que yo creía impuro, dejándome solo a mí. Una loca enamorada de un príncipe…


    —MI PRINCIPE. Para siempre.


    


    


    

  


  
    



     Capítulo 14


    “Ese príncipe… Al trono”


    


    —¡OH, HIJO MÍO! ¡Llegas justo a tiempo para arreglarte! Ya casi está todo listo para este día—. Él mira detrás de mí antes de preguntar y seguir con su labor de ponerse una chaqueta—. ¿Dónde está mi pequeña Princesa, que no ha venido a visitarme desde hace dos días? ¿Será que aún no ha perdonado a este pobre anciano?


    Me siento en una silla de la recamara del Rey. Bueno, el antiguo rey. Y es que al día siguiente después de que Geelah volviera, el viejo anuncio a todo el castillo su retiro oficial del trono, alegando que ya sus huesos “viejos” no podían más. Huesos viejos… Excusas. El hombre aún era un gran semental de músculos fuertes bajo una piel tostada, y una gran presencia. Digno de un rey. Yo me quedé aún más sorprendido de ver que el pueblo no puso ningún tipo de peros a mi ascensión repentina al trono.


    —Creo que ella no te perdona aún, padre.


    Él ríe y sigue poniéndose sus botas. Se irá hoy por un tiempo en un “retiro”.


    —¡Esa malcriada! Más le vale que cuando regrese ya esté preñada de mi nieto. —Dice él mirándome seriamente— Dime Ali, ¿ya está todo resuelto entre ustedes?


    ¿Ya está todo resuelto entre ella y yo? Sí. Luego de aquella lluviosa noche hace dos noche atrás, Geelah y yo hemos hablado.


    Después de que la hiciera mía en cuerpo y sangre; luego de unirme a ella como un animal y de ella aceptarme tan dócilmente, sería fácil pensar que todo estaba arreglado. Pero no fue así.


    Estaba tan enojado que pensé en esa noche donde ya sea por el frenesí de la sangre o por los efectos secundarios de lo que sea que me dio de beber la beduino, pensé que todo era una venganza justa en contra de ella. Pero al despertarme a media noche y tenerla tendida sobre mi cuerpo desnudo bajo el inmenso cielo, ese sentimiento de venganza se desvaneció.


    Al notar la cercanía del amanecer la levanté, y luego de cubrirme con los vaqueros, la vestí con mi camisa y me sumergí en el Oasis. Ella estaba tan rendida y plácidamente dormida que no despertó hasta llegar a casa. Para cuando llegamos al Castillo de Sangre, el animal posesivo en mí había tomado el control de la situación. Ella no era una venganza y nunca me podría engañar a mí mismo con eso. Era mi mujer rendida en mis brazos, y así sería aunque tuviera que luchar contra el mundo… o contra ella.


    Antes la dejé ir por la simple razón de que había dicho “no”. Y para mí cuando una mujer dice “no”, lo hace desde el corazón. Pero esa noche ella llego a mí por sí misma, y fue mía una y otra vez mientras me decía que me amaba. Ella lo decía con tal firmeza que me terminó de robar el corazón. Cuando despertó en mis brazos llegó el momento de hablar y que Geelah me contara por lo que había pasado:


    —Una pobre chica musulmana es lo que era; una niña huérfana que se crió luego de los quince años con su tío. Desgraciado que, después de que tuviera edad suficiente para casarse, hizo de la pobre e ingenua muchacha un títere. Un ingenuo títere, como solo una mujer criada bajo un velo y costumbres tan pesadas y dolorosas como un yunque de varias toneladas podría ser. Mi boda era para mi tío un premio para el mejor postor.


    Cada vez que recuerdo su voz contándomelo todo, mi corazón se aprieta y quiere dejar mi pecho. Ella no se merecía eso


    —Quién gano la apuesta fue el hombre más desagradable que ojos humanos pudieran ver. El maldito tenía seis mujeres donde yo sería su séptima, y la que completara su Harén. Él siempre me visitaba de noche, me decía que mi cuerpo virginal sería poseído de mil maneras diferentes por él y sus hermanos como con todas sus esposas, y que me gustaría. Ya puedes imaginar mi reacción a toda la maldad que escuchaba en esa maldita voz. Cada vez que iba a visitarme intentaba tocarme por debajo de mi ropa. El muy hijo de puta sabía que le temía, pero amaba mi miedo y lo disfrutaba enormemente. Lo odiaba muchísimo todo de él, y su repugnante olor me daba asco. Pero él había sido el mejor postor para esta simple criatura que era yo. Mi tío recibió de la mano del que yo creía hombre triplicadas las dotes ofrecidas por otros hombres, algunos no tan degenerados como este pero igual de sucios.


    Cuando me di cuenta de lo que trataban de hacerme intenté, aún con las malditas raíces de mi creencia ahogándome, y desesperadamente corté las venas de mis tobillos para intentar morir. La muerte seguro sería mejor que eso. Pero no lo logré, y me recuperé de la herida gracias a la sangre milagrosa de mi, por entonces “futuro esposo”, que me encontró y cortándose un dedo vertió su sangre en ella. Cuando me recuperé fui azotada cincuenta veces en la espalda para deleite de mi nuevo amo. Sí, fui vendida, y mi comprador golpeó y maltrató mi cuerpo sin piedad.


    Cierro los ojos solo con ver su perfil indefenso bajo la luna azul del Castillo de Sangre; nunca pensé que ella me diría todo solo porque sí, pero me lo conto todo una vez llegamos allí


    —Fueron siete días en manos de ese vampiro. Fui abusada; mi cuerpo, mi mente y todo de mí fue violado no solo por el vampiro sino que él... Mi tío también participó mientras me decía lo que quería hacerme desde hacía tiempo, pero como su deseo no sería más valioso que la fortuna que ganó conmigo, me ensució de forma que ninguna mujer puede soportar.


    Entonces para ese momento tuve que abrazarla. Fui a su espalda y la encerré en mis brazos mientras ella seguía hablando.


    —Era tan aberrante la conducta de mi tío, que el vampiro decidió darle algo de él y lo convirtió. Luego de eso, al quinto día mi tío no volvió a su vampiro, pero los abusos no se detuvieron… Hasta aquel día que me salvaste. Por otro lado, el vampiro que atrapé, que castigué y maté mil veces la semana pasada… era mi tío. Necesitaba vengarme del hombre que me ensució, que me convirtió en algo impuro.


    —No lo eres Geelah, nunca lo has sido. ¡Eres la mujer más valiosa que he conocido! Vales como mujer, como guerrera, como amiga, como todo. ¡Vales por la bondad en ti! Y no sabes cómo me gustaría ser algún borrador y limpiar tu memoria, es lo único que quizás este manchado en ti. Pero no será para siempre, porque estoy dispuesto a cambiar esos malos recuerdos por otros llenos de color y amor.


    Le dije mientras la abrazaba aún más. Y ella lloró sobre mí por mucho tiempo. Fui feliz por poder sostenerla, y porque desde entonces yo estaría para protegerla y hacerla olvidar.


    —Me alegra ver que todo está bien entre ustedes. —Dice mi padre mientras salimos ambos fuera del castillo, y a la fiesta que se ha organizado en el pueblo—. Hoy es un día de celebración y regocijo, hijo mío— Pongo los ojos en blanco cuando veo a mi padre mover los hombros como si de verdad supiera bailar—, se celebra la unión de dos cabezas duras como tú y la malcriada. ¡Por fin, la sangre pudo más que sus cabezotas! La sangre pesa más que el agua, ¿cierto? Y entre nosotros es un lazo irrompible. Una primera sangre es para siempre. Y también— Continúa mi padre—, se celebra tu ascensión al trono, ¡así que disfruta!


    Sonrío un poco al viejo mientras de repente, frente a la puerta cerrada de madera del castillo, me agarra por un brazo y me detiene.


    —Solo un último consejo antes de dejarte todo el trono.


    —¿Que la corona tarde o temprano me dejará en la misma lamentable situación que a ti? Padre estás más calvo cada día.


    —¡Cállate insolente, aun soy tu Rey! —Rio a carcajadas cuando veo su cara de preocupación por su cabellera aun existente—. Esto de que los vampiros no se reflejan en un espejo es una mierda.


    Vuelvo a reír con ese comentario


    —¡Ay padre, estás loco!


    —¡Cállate y ponte serio, mocoso! —Cuando veo su rostro tan serio, hago lo mismo—. El Rey siempre deberá soportar el peso de su corona, y si no supiera que eres capaz de eso y más, no te dejaría. Pero hijo mío, en el proceso de ser Rey cuida de tu reina. Ella siempre será tu inicio y tu final. Y gobierna con honestidad y entereza. Sé que lo harás, pero debo solo gastar saliva recordándotelo. Ya sabes, esto de ser padre y dejar el nido es difícil.


    Asiento y medio sonrió de nuevo


    —Te juro por mi sangre que como lo ha sido desde que llego a mí, ella es mi reina y será lo más importante, y el reino con ella. Pero padre siempre son los hijos que dejan el nido.


    —¡Oh, cállate la boca Príncipe sabelotodo! Sal ahí ante tu pueblo y sé feliz.


    


    Y así lo hice. Salí fuera, llevando sobre mi cabeza la corona de rubí del castillo mientras mi cuerpo solo vestía pantalones negros y una gran y larga capa de rey, en rojo con algunos diseños blancos y negro. En cuanto salí fuera, una única voz de todo un pueblo se levantó ¡LARGA VIDA AL REY Y LA REINA!


    Entonces Geelah entró al unísono conmigo pero por otra puerta, llevando una corona de rubí y oro más pequeña que la mía, pero igual de bella. Esta noche sería también nuestra boda; ambos así lo decidimos. No queríamos estar alejados nunca jamás, pero sí juntos para siempre. Bajo el bullicio de un pueblo feliz y alegre, fuimos casados frente a la fuente de sangre del castillo. Fuimos bendecidos por mi padre, ¡quien claro, como siempre me robó a la novia de mis recelosos brazos y, sacando capa y corona, la dejó solo vistiendo un hermoso y sencillo vestido blanco! Según el viejo la llevaba a bailar sin tantos “trapos”.


    —Felicidades Ali, ya era hora.


    La voz de los Pilares me saca de mi ensueño, al ver a mi reina reír y a mi padre querérsela lucir. Todos los Pilares llegan a mi lado, y con fuertes apretones de manos y abrazos me muestran su apoyo en la nueva misión de mi vida: El inicio de mi verdadera historia.


    —¡Caray, todos los hombres machos que creía conocer están cayendo como moscas ante los brazos de las mujeres! —Dice el Pilar Imra—Primero Naeem se enamora de la colmilluda de mi cuñada, y ahora para luchar tiene horario de oficina “hasta las tres de la madrugada”. ¡Y este disque Príncipe que derretía las cotizadas bragas de la beduino llega y se casa, con sangre y todo, con la letal Princesa! Dime algo hermano. —Imra se acerca más a mí y habla bajito— ¿La mujer te está amenazando?... No es que vaya a defenderte, realmente no me importa mucho tu cabeza y aún amo mi lengua, pero sería buen chisme. Lo vendería como primicia y haría una fortuna…


    —¡Mierda Imra, te dije que te comportaras! —Escucho a Jadiss gritarle a Imra mientras lo saca por un brazo lejo. —¿Qué diablos voy a hacer contigo? Quedamos en que tú le propusieras la gran pelea femenina entre esas dos fieras de la beduino y Geelah, ¡recuerda que necesitas dinero, estas quebrado!


    —¡Sí, a eso iba! No me recuerdes la desdicha de aquella mala apuesta, desde entonces medio odio a Naeem.


    Sahir, el Pilar oscuro, solo niega con la cabeza ante las locuras de Imra y Jadiss que casi me hacen reír.


    —Lo siento por eso —dice Kadar—. Ese par es una cosa diabólica.


    —Y que lo digas —Dice Mahrus—. Yo me voy a hablar con las Hadas de tu reino mientras sigue la fiesta, y ¡felicidades!


    —Gracias hombre, además está bien eso de que hables con tus chicas. Según Bezah, la Nueva hada ha tenido varios… Pequeños accidentes haciendo crecer frutos demasiado grandes, del tamaño de un carro.


    Bezah me dio un susto de muerte cuando me conto con una pequeña sonrisa en los labios los sucesos con esa Hada bebé; él no sonreía verdaderamente desde hace años, pero al parecer esa frágil mujer tiene ese grandísimo poder.


    —Voy a hablar con ella, seguro que algo la altera.


    “Alguien” la altera, me digo mentalmente mientras el hombre y Kadar se van.


    —Yo te felicito y me despido, tengo cosas que resolver en otro lugar de Egipto. Solo pasé para decirte que cuides de la reina o perderás partes importante de tu cuerpo.


    —¿Vienes a mi boda a amenazarme, Pilar de la Luna?—. Le digo con voz de hielo pero con diversión a la seria mujer con cara de niña que es Rawnie.


    —Sí, así es. Es tu regalo de bodas. Bueno, despídeme de Geelah. Debo irme… a mi infierno—. Lo último fue dicho en un susurro mientras la veo partir


    —¿Qué le pasa a ella? Por lo general es rara pero no tanto.


    —Solo unas palabras amigo: nuevo castillo, nuevo Pilar. El castillo de las bestias se erigirá en Egipto muy pronto—. Dice Naeem mientras se acerca a mi lado.


    Nuevo Castillo… el Egipto Místico va creciendo. Pienso mientras noto que todos los demás Pilares ya se han dispersado, y gozan de la candente fiesta del lugar, donde las antorchas de fuego hacen que saque de mi cuerpo la capa y la corona, y se las entregue a alguien a mi lado.


    —¿Y qué hay sobre Seth, alguna señal?


    —Egipto está cambiando jodidamente demasiado. Luego del gran incremento de actividad cuando mi loto estaba en las arenas y lo rescaté, nada. Es como si todo volviera a la calma.


    —Demasiada calma amigo, es sospechoso. Estoy reforzando el entrenamiento en mi gente porque algo me dice que pronto llegara alguna tormenta y quiero estar listo para ayudarlos, y salvar a mi pueblo. Demasiada calma en un país donde los vampiros Errantes secuestraban, donde un dios se liberó de sus maldiciones y sellos… Hay algo más aquí Naeem.


    —Definitivamente. Nosotros también estamos cada día más enfocados en lo que hacemos, pronto algo pasará. Todos los Pilares lo sentimos así, y todos estamos alerta.


    Asentimos en silencio mientras miramos a la fogata en el centro de la fiesta. Las personas bailan despreocupadamente; los niños, que deberían ya estar dormidos, aún corretean por el lugar; los adultos de diferentes reinos comparten como uno, y levanto mis cejas cuando veo al tatuado de mi primo mirar fijamente a la pequeña y más reciente hada de la cosecha que ha llegado aquí.


    —Al parecer tu primo ha encontrado algo en esa inestable hadita. La mira como el ratón al queso, y creo que por eso la chica le huye. —El Pilar sonríe.


    —Creo que tienes razón ¡Pobre hombre, no sabe en lo que se mete! Las mujeres son nuestra perdición, pero disfrutare mucho verlo sufrir. Ese desgraciado comandante y el Rey junto a la vendida beduino, fueron los causantes del jaleo aquella noche. Estaban confabulado para sacar a Geelah de sus casillas y ponerla tan calientemente celosa, y me dieron a beber algo para elevar mi sed en lugar de eliminarla. Se merecen lo que les pase.


    —Y que lo digas —Dice Naeem—. Adele me robó el corazón ¡Y mira, sí estoy loco! Que amo ese acto vandálico y cualquier otro que ella quiera hacer conmigo.


    —¡Joder, pues estamos en el mismo barco! —Ambos nos quedamos mirando a las dos mujeres, mientras Geelah baila grácilmente una danza árabe y Adele la sigue—. ¿Sabes qué? Voy a preñar a esa mujer con muchos hijos, y la hare inmensamente feliz aunque la vida se me vaya en eso.


    —Pues ya que hablas de preñar, nosotros nos vamos. Adele seguro debe estar hambrienta. —Yo miro el perfil del gran Pilar y asiento seriamente cuando pienso en que él ha usado “preñar” y “alimentar” en una misma oración. El Pilar y yo estamos pensando lo mismo: Alimentar a una vampira, y morder = placer inmediato.


    Usando mi súper velocidad, pego mi cuerpo al de mi mujer y mi reina, y mientras ella se mueve un poco alrededor del mío, la detengo frente a mí y le digo al oído.


    —Llegó la hora de que la Reina y el Rey celebren a puertas cerradas… y sin ropa.


    —¡Ali! ¡Dioses, acabas de decir eso aquí! Seguro que todo el mundo te escuchó- me dice una sonrojada Geelah. Y la temperatura en mi cuerpo y mi pecho se eleva a ciento diez.


    —Hey amor, para nadie es un secreto que la Reina tiene loco al Rey, y que el Rey muere por hacer bebés con ella —Ella besa mi boca para callarme, y ríe en mis labios. Cuando se aleja de mí, sigo hablando—. Además necesito que hagas esa cosa que hacías con las caderas mientras bailabas… pero desnuda. —Ella vuelve a besarme y la levanto en mis brazos, ella me abraza y ríe—. Damas y caballeros, nos retiramos. La Reina se siente mal, y el Rey la va a consentir un rato. ¡Así que, adiós!


    Los vitoreos no se hicieron esperar mientras salgo con ella fuera del bullicio hacia su choza. Nuestra…


    —Ali, ¿sabes qué?


    —Geelah, si quieres llegar intacta hasta la choza será mejor que dejes de rozar esos colmillos en mi cuello.


    —Amor, Quiero que lo hagamos lento y sin prisa, y luego me dejes lamerte… —Trago y me detengo, y mis colmillos salen de golpe por tal sugerencia. ¡Dioses, siento como mis ojos se ponen rojos! Ella ríe un poco— …¡Sí, justo donde estás pensando! Y voy a beber de ahí también.


    Llegamos a la cabaña, y en menos de dos segundos ya la tengo desnuda y en la cama.


    —Muy bien, Reina…. Al cesar lo que es del cesar, y al Rey lo que es del Rey.


    —Mi corazón y mi ser es todo del Rey.- la beso fuertemente antes y acarició delicadamente su cabeza.


    —Como que te amo demasiado cuando dices eso… —Le digo antes de que nuestros labios se encuentren de nuevo.


    —Yo te amo y te amaré… aunque quedes calvo.


    Sonrío fuertemente. Esas son cosas que diría mi padre.


    —Bueno cariño, la verdad es que soy totalmente calvo en cierto lugar. Y nunca te ha molestado.


    Ella ríe y me lleva hasta sus labios.


    —Te amo, Rey de sangre y descarado.


    —Y yo a ti, Reina de mi corazón.


    Y bajo una luna eterna azul hicimos más que el amor; hicimos nuestro mundo, donde la perfección era estar el uno con el otro.


    


    … Unidos por amor y sangre.


    


    ¡Fin!
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    ¡No olvides seguirme en Facebook!
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